ORACION FUNEBRE 
EN LAS SOLEMNES HONRAS’ 
QUE CELEBRÓ EL REAL 

CONVENTO DE S- PABLO 

DE SEVILLA, 

POR LA ALMA DE N. M. R. P. Mro. 

F*. JUAN BRITO, 

PROVINCIAL, que FUé DE ESTA PROVINCIA 
de Andalucía , Orden de Predicadores, Compañero por 
España de Nro. Exc. y Rev. P. Mro. General presénte, 
con el Titulo de Provincial de la Tierra Sama, Prior de 
varios Conventos, y Examinador Synodál de éste 
Arzobispado, 6 ¿c.que murió dia 11 .de O&ubre 
del año del Señor de1768. 


D1X0LA 

EL M. R. P. Left. HABITUAL DE THEOLOGIA 
Fr. Nicolás Sánchez Cobano, Prior del Convento de 
Santo Domingo de Porta-Coeli, extra muros de ésta 
Ciudad, en el dia 19.de Enero de i769.años. 

SACALA A LUZ 

EL M. R. P. Pres. Fr. DIEGO DE LOS SANTOS, 
por especial afe< 5 to,y obligaciones al Defun&o. 

¿PUJEN LA DEDICA 

A MARIA SANTISIMA SEñORA NUESTRA,, 
veranda en su preciosa Imagen del Altar Mayor 
de dicho Real Convento. 


«og 5 «*s «*§$<► s ** s 5«* s §¡so» S s 

C n n licencia: en Sevilla, en la Imprenta de FRAN¬ 
CISCO SANCHEZ RECIENTE, en calle 

de Genova. ^ 
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licencia de la orden. 

EL MAES rito Fr. NICOLAS DE LOQUE, 
Piioi Provincial de la Provincia de Andalu¬ 
cía) Orden de Predicadores. 

P OR quanto de mi Comisión ha sido 
visto el Sermón, que predicó el R. P. 
Left. de Theologia Fr. Nicolás Cobano, 
Prior de nuestro Convento de Santo Do- 
mmgo de Porta-Coeli.en las Exequias, que 
en sufragio de la Alma de N. M. R. p. ¡yf 
Fr.Juan Brito, Ex-Provincial deésta Provin- 
cia, ce ebro su Convento Real de S. Pablo 
de SevrUa, y dado su aprobación los M.RR. 

PP.Maestros Fr.Nicolás de los Ríos , Prior 

P níl't c O T nvem0 >y Fr -J ose ph Romana, 
j ,.dd de S - Jacinto de Triana; por tanto, 
doy licencia, para que obtenidas las demis 
necesarias, pueda darse á la estampa, aten¬ 
to, a no contener cosa , que se oponga á 
nuestra Sta. Fe, buenas costumbres,Rert q¡ ls ‘ 
y Pragmáticas de S.M. Dada en éste nuestro 
Convento del Smo.Rosario.y Sto. Domingo 
de Cádiz, y sellada con el Sello menor de 
nuestro Oficio , en catorce dias del mes de 
Febrero de mil setecientos sesenta y nueve. 


F. Nicolás de tuque a 
Prior Prov. 


fa 


Reg.fol.29. 

Fr. Pedro de Navas, 
Prcs.y Comp. 

LI- 


LICENCIA DEL 5 r. PROVISOR. 


E L Dr. D.Joseph Fernando de Lora,Picsbyt.Provisor, 
Juez Oficial, y Vicario General de ésta Ciudad de 
Sevilla, y su Arzobispado, por el Enuno. y Excmo.Señor 
D.Francisco por la Divina Misericordia de laSta. Romana 
Iglesia Presbyt. Cardenal de Solis, del Real, é Insigne 
Orden de Sr. S. Genaro, Arzobispo de ésta dicha Ciudad, 
y Arzobispado, del Consejo de su Magestad, &cc. mi 
Señor. 

Por el tenor de la presénte, y lo tocante á ésta 
Jurisdicion Ordinaria Eclesiástica,doy licencia, pa¬ 
ra que se pueda imprimir, é imprima la Oración Fú¬ 
nebre,que en las solemnes Honras, que hizo el Real 
Convento de Sr.S. Pablo,del Orden de Predicadores 
de ésta Ciudad,al M.R.P.Fr.Juan Brito,ex-Provincial 
de dicha Orden, predicó el R.P.LeéLFr.Nicolás Sán¬ 
chez Cobano,Prior del Convento de Sr.Sto.Domin- 
go de Porta-Cceli,en diez y nueve de Enero pasado 
de éste año; atento a no contener cosa alguna contra 
nuestra Sta. Fe, y buenas costumbres : sobre que ha 
dado su Censura el Sr.Dr.D.Martin Alberto Caraba- 
jal, Canónigo en la Sta.Iglesia Metropolitana, y Pa¬ 
triarcal de ésta dicha Ciudad, á consequencia de 
providencia de éste Tribunaljy con tal,que al princi¬ 
pio de cada exemplar se insérte ésta mi licencia.Dada 
en Sevilla,dia nueve del mes de Marzo de mil sete¬ 
cientos sesenta y nueve años. 

Vr,D.Joseph Fernando de Lora, 

Por mandado de su Señoría* 

¿ 4 zitstin de Loaysa-y 
Not.May. 


LICENCIA DEL "S E nOR JUEZ 
de imprentas, 

D Vicente de Varaez.del Orden de Santiago, 

% del Consejo de S.M. su Oydor en h Real 
Audienciade ésta Ciudad, Juez Subdelegado de 
la Comisión de Imprentas,y Librerias de ella, y su 
Partido. 

Doy licencia, para que se imprima la Ora¬ 
ción Funebre,que en las solemnes Exequias,que 
hizo el Real Convento de San Pablo, Orden de 
Predicadores, por el Alma del M.R.P.M. Ex- 
Provincial Fr.Juan Brito, del citado Orden, di- 
xo el R.P. Lcñ. habitual de Theologia Fr. Ni¬ 
colás Sánchez Cobano , Prior del Convento de 
Santo Domingo de Porta-Coeli de ésta dicha 
Ciudad, atento á constar por Censura, que de 
Comisión mia ha dado el M.R.P.Fr. Francisco 
Xavier Gonzales, Orden de Minimos de Sr.San 
Francisco de Paula, Examinador Synodal de és¬ 
te Arzobispado, &c. no contener cosa alguna 
contra las buenas costumbres,y Pragmáticas de 
S.M.cuya impresión se exccutará, poniéndose 
al principio de cada Exemplar ésta mi licencia: 
fecha en Sevilla aséis de Marzo del año de mil 
setecientos sesenta y nueve. 

X). Vicente de Varaez, Por mandado de su Señoría. 

fuafl Tortolero. 

DE- 


DEDICATORIA 

ALA SACRATISIMA REINA 

de los Angeles, 

Y DE LOS HOMBRES, 

MARIA SANTISIMA 

•i SEñORA NUESTRA, 

VENERADA, Y ADORADA EN SU PEREGRINA’ 

Imagen, y Estatua devotísima 

DEL ALTAR MAYOR 

DEL REAL CONVENTO DESAN PABLO 
de Sevilla, Síc.&c.Scc. 


Mui alta, y mui Poderosa 

Seüora. 

ha sido costumbre, fielmente ob- 
servada en todo s los siglos,poner 
á el Sagrado cubierto de una al¬ 
ta protección, quantas Obras s s 
dieron á la estampa, y salie' 0 '* 
3 gozarla común luz en laso»*?®-- 

de todos,por los sudores de la piensa." f sl . a 

i,.: Sl" 



sido la razoivde este.sabio recurso , y memorablé 
estilo el justo concepto, que hicieron los Auto- 
res >de que la misma veneración, y respeto del He- 
r °e, que las autorizase, debilitaría poderosamen¬ 
te á la envidia, ó maledicencia sus venenosos ím¬ 
petus: o que la misma autoridad de) nombre, que 
las ennobleciese á la primera frente, haría la obra, 
que se estampase en si misma mas recomendable; 
digo. Señora, que disculpo á Ios-Autores, ó a los 
Dedicantes, que aplicaron un summo estudio 
para la acertada elección de sus Mecenas, como 
en cosa, que iba su honor, y la indemnidad de la 
obra, que les dedicaban. Porque de lo contrario, 
seria exponer tal vez los partos felices de exce¬ 
lentes ingenios a el corrosivo diente de la envi¬ 
dia,que emula lo mejor : ó esperar del libertino 
juicio del errante vulgo un aprecio , que él nunca 
supo valuar,ni hacer. 

2 . Este Sermón saliera expuesto á tas mismas 
fatales contigencias, si desde que eropeze a con¬ 
cebir justas ideas de darlo á la estampa , no m é 
huviera llevado toda la atención la acertada elec¬ 
ción de su Mecenas. Bien sabia yo, que necesi¬ 
taba de un alto patrocinio un papel, que se ha- 
via de poner en las manos, y exponer al juicio 
de todos, en tiempos tan ctiticos, que se hace 
pr otesion de contradecirlo^ censurarlo todo, co¬ 
mo que esta fuera la verdadera escala,para arri- 


bar los estudiosos de las Ciencias á la cima de Iá 
reputación de Sabios. Este pensamiento, de que 
Va estaba poseído á largas experiencias, con otros 
urgentes motivos, que expondré después, dio 
ocasión de solicitaren Vos, dulcisima Maria, la 
alta proteccion,y seguro patrocinio de ésta peque- 
ñá obra.Porque en Vos poderosa,sobre quanto se 
puede ponderar , porque en Vos benignísima, 
y porque en Vos Numen tutelar, y común asilo 
de ésta Real Casa, y Sagrada Familia, no pudiera 
dexar de hallar éste Sermón su apetecida sombra, 
3. Y quien pudiera reprobar tan bello pen¬ 
samiento de confiaren Vos, y recurrirá Vos pa¬ 
ra'éste digno logro, sino hay quien pueda negar 
lo que ha dicho de Vos el grande Novarino f A 
saber: que en Vos se halla una plenrtad de po* 
testad, que hace tanto mas recomendable vuestra 
Sagrada sombra, como que en una pura criatura 
no puede hallarse ocra,que sea á los hombres.mas 
útil,-y proficua ¿ y que en Vos se halla una pleni¬ 
tud de amor, para favorecernos en nuestros recur¬ 
sos , con la que no es comparable-, quanca ea ^e 
en el mas liberal, y generoso ánimo. Pqrq Lie de 0 
primero tenemos la prueba mas terminante, en 
que sois Madre de Dios: y de lo seguido , el tes¬ 
timonio mas firme en vuestra excelente, y 
te caridad: Plenas cuitares suts María obu^ ^ 

( decía este Doélor ') yu#-magíspot&st , 


Dei esc, &? mdgh •vult, quid Cburitate ferventior. (i) 

4- De aquí claramente deducía yo, que ni de 
Vos podia dudarse, que la admiciriais báxo la 
u cesom r 3 de vuestro poderoso Patrocinio;ni 
e e a temerse, que quedase expuesta á el malo- 

pn^'/con”!? 1 a 3 l j 011 tan alto respéto.Siem- 
pre pense con el Abad Guarrico la impondera, 
ble dicha, y superior fortuna, que podia crecerle 
con la autoridad de canto nombreá ésta pequeña 
obra. Porque por mas que ella fuese pequeña ! 
que sea en si de mui exiguo mérito,debería creóla 

digna de bascante recomendación por solo vue ! 

tro as.lo. Sane autboritds tanti nominé, prinu fronte 
frdUt, totum extnceps commendabile reddet opus (tí 
5 . .Hasta aquí parece que llevo justificado 

W1 CU ‘ d p d ”’ e . a . S0llcltac Podría al Sasrado de 
vuestro l at.ocmio, p° rque en Vos hay poder, y 
en Vos hay amor, dulcísima Maria, unE, v otro 
por extremo grandes, para darla la protección 
que necesita,y con ella la indemnidad,y recome,J 
dación, que se le debe. Pero, aun no he justifica 
do el origen de mi pensamiento, en haverla de¬ 
dicado a Vos, baxo la advocación de ese precio 
so Simulacro, á quien ya de mucho tiempo con¬ 
sagro Sevilla en muchos amantes corazones ios 
í 5 mas 


más' nobles afeftos de sus Ciudadanos. Debo 
decir, Señora, que el origen ha sido la misma 
excelencia, que goza tan peregrina Imagen,tuce> 
lar Numen, á quien ésta Real Casa de immemo- 
rial ha tributado sus respetos humildes, y obse¬ 
quios reverentes-, porque desde luego se hizo 
capaz de la alta dignación,que pusisteis en el!a,al 
Ve’rla tan hermosa , y peregrina, para hacerla per¬ 
petuo Canal, por donde corran vuestras gracias» 
y aqueduóto peremne de vuestras misericordias. 

• 6. Aquí quisiera yo dexar correr la pluma 

considerablemente, descubriendo el origen, Au¬ 
tor,y titulo de esta preciosa Imagen.Pero si ha di¬ 
cho de ella. Señora, un gran devoto vuestro( 3 ) 
y que hu vo de tener el honor de veros mui de es¬ 
pacio, que confrontaba tanto ésta Copia con sa 
Original, q era mui semejante, y parecida á 
para qué necesitamos de otras caducas excelen¬ 
cias, si por ésta sola queda incomparablemente 
mas recomendada. Porque quien dixo: que era mu* 
parecida a la del Cielo , en este breve elogio, ya 
xosu origen , y habló de su Autor; porque^e*ro 
füé decirnos, que no cuidásemos mucho de ar 
otro Autor, n¡ indagarle otro origen \ qnan o 
uno, y otro lo derivaba del aleo Cielo ésta pre¬ 
ciosa Imagen; porque de allí debió venir aqn e 

0) El Ven.P.Fr,Pedro de Ulloai 


impulso noble > que gobernó lá mano de can sa¬ 
bio artífice, paca que saliese can parecida, y vi¬ 
va Copia de la Reyna de los Angeles. 

. 7* 01 qufhace a su Ticulo,tubo al prin¬ 

cipio e que ebio tener, mas conforme sin du- 
a a totot) po , q ue en s ¡ representaba, y no 
menos conducen^ i significar la alta dignación, 

L P 1 - L ? IV !f a María,como que fuerana 
fidelísimo deposito de sus favnr^o ^ . 

po, q „ d b-teSíssa rsx 

nacer para gloria del Mundo, yi era predicada' 
y ensalzada por decreto del Cielo , como ande- 
posKO riquísimo de toda !a esperanza de vida 
y de virtud; y como que havia de sernos Madre 
amorosísima de una Santa esperanza, en qué se 

Eclesiast co, (4) esta misma esperanza debió for- 
marie al principio su glorioso Titulo, y hacer su 
Sagrada Advocación, para darla á conocer desde 
luego como una viva Copia de aquel Original. 

8. Empero no llevó en vano este Titulo tan 
devota Imagen. Hasta en esto ha querido la Di 
vina Mana , que le fuese conforme. Pues asi co. 
mo é st a Señora ha emulado á su Dios en los po¬ 
deres, que dixo elNovarino, reputando poisu 
gloria summa dilatar de suerte la sombra de su 

rc* 


pro- 


protección, que todos patic i-pasen. del lleno glo¿ 
riosisimo de su plenitud : Deum ¿uuw ¿rnuUtur 
Virgo, qua loco stimma gloria habet , (5) protettionis 
sua umbram extendere , omnes fnvere, ómnibus bene- 
facere ; asi parece , que lo ha querido también en 
ésta su prodigiosa Imagen. Porque en ella ha ex¬ 
tendido la sombra de su protección tan oportu¬ 
namente propicia para todos, que seremos ingra¬ 
tos, ano confesar, que ha sido el beneficio uni¬ 
versal, común á todos la gracia , general el fiivof. 

5>. Deaqui es,y ha sido aquella grande vene¬ 
ración^ devoción, q se ha conciliado en éste in¬ 
signe Pueblo,y que él ha contextado mas de una 
vez con lagrymas de gozo, al verla,y adorarla poí 
las calles de ésta gran Ciudad, como Sagrado Irte 
que salió á serenar los enojos de Dios,y sus justos 
rigores.Y de aquí también es,y ha sido aquella ter* 
nura de devoción, y de filial respeto, con que ha si¬ 
do venerada, ensalzada , y predicada de los hijos 
de ésta Real Casa, como en quien siempre tuvifc 
ron seguro su asilo, y propicia sil sombra. 

10. Ya dixe , Señora, de una vez el tn ° tiv0 
mas considerable, que excitó mi deséo, á P oner 
cs ta pequeña obra báxo Ja dulce sombra de vues¬ 
tro Patrocinio. Pero á éste ya dicho justísimo mo- 
' ci- 

num, £*cur$ibus. Jib. 4- C%C ' 


tivo de nuestro agradecimiento deberé añadir 
]a singularísima ternura de devoción, y el pío* 
fundísimo respéto, con que os veneró,y adoró en 
e a nuestro amabilísimo Defun&o. Bien sabéis, 
os enora,que él osha sido por extremo aman* 
te > por extremo devoto. Ni podia menos que 
serlo, come' ha enseñado mi Angélico Doftor, 
quien era tan addifto, y ze i oso d °, D¡ j QU 

to, cuya paite mui principal hace ésta devoción,y 
veneración, que os debemos todos los Christk* 
nos. (6) N. podía menos, que serlo, quien tenien- 
do un entendimiento exquisitamente cultivado^ 
penetraba a fondo, que era verdad, loque haviá 
dicho de Vos el P. S Bernardo , á saber: q UC 
sois el negocio de todos los siglos: Mám ese 
negotíut» omnium sKculorum. ( 7) Y lo q ue con la 
misma experiencia, y verdad aseguró mi Hugo- 
que los que velan y se desvelan en buscar"! i 
ti, logran multiplicados los frutos de su devo¬ 
ción en aquella rapidez, y aceleración, con que 
tu los beneficias , abreviando las causas, y La 
ellas los fines favorables de sus súplicas: FruEiut 
multiplica^fines ,fc? principia negotiorum abreuiat (81 
ii. De aqui le nacía aquel gózo interior 
que llenaba su Alma,y redundaba aun, y se hacia 


vi- 




visible en el placer de su semblante, quando hivla 
cumplido con ésta, la mas considerable de sus 
devociones. Entonces, digo, ó quando havia re¬ 
zado á coros , convocando a muchos vuestro 
Santo Rosario ; ó quando en el retiro de su 
Oratorio,y a sus solas, se havia estado solazando 
con Vos, ante otra Imagen vuestra peregrina* 
que tráxo de Roma, en que havia librado todo 
su consuelo ; porque en ella havia establecido 
«urnas pronto recurso en codos los confii# 05 - 
Ah Señora ! Quien os tubo canta devoción; quien 
fue tan addi&oá vuestro Santísimo Rosavio;q L1,erl 
con espíritu, y verdad os adoró frequentenaen- 
te ante éste Divino Simulacro, cuyo patrociné 
imploro para éste Sermón, y cuya sombra bu 5 " 
co , no pudo menos , que lograr en Vos un 
no de benignidades , que ya, según piadosana elV 
te creo, estara desfrutando inamisiblemente. 

íz. Y si esto ha sido asi, recibid, Sen 0 ‘ 9 
en vuestra protección ésta pequeña Obra, erl jj e ^ 
se vea estampada la alta devoción , que ^ [ie 
funélo os tenia i el profundo respeto > c °^ 
os veneraba; y aquel placer, y góz° 
ma, con que en Vos buscaba su ap eCC 1 , j n- 
bra. Y corra también por vuestra quenta 
demnidad , y perpetuidad de los justos c °? ^ 
que tan dignamente se publican en ella d® a< . 
tro amabilísimo Defun&o.Para que sepa el ™ 


do, que el ha Sido un He roe dado de la va ano de 
, para gloria suya, que ha usado con noso- 

*™ honm de » 

gradaReligjon.qíVut °*\ ^ dlchadcmÍ S *' 
he querido, y procurado^ 3 ^ í “ ad °- Por es ® 
pa> porque asi pueda la^vnl^ l acs . tanci ~ 

su memoria, llevando estam ^ & ^ ama ^ atat 
hechos mucho mas allá ? ad ° s sus famosos 
la viva voz, que animaba t n Sí P ? d ° Ue § at 
Sermón, que se ove no es Z 8 S do S' os - Un 
mas, que sea dulcí ^ 

oidos, y que se lleva el avie V *]' damente los 

fácilmente se pierde su eco nnr ° Zmente P asa > J 
mucho. No asi lo que se eí [ q " C 
estampa, co mo dixo Si| veyra íí *" lo que se 
pre dura para eterna mejoré <¡^ CSt ° Slem ' 

»« fie®, & cito nertrZT S " m0 ,nter W- 
damr , diu fermanent <td perplZaZZ 
Por eso he solicitado ,í£ 0 Ttra (5) 

diese á la estampa •, y DO I,. T ez 5 < i ue se 
estampado al pie de ésta Dedir ^ - aSe tam ^ etl 
mi filial afeólo, mi no ? ol ° 

ta veneración á éste Divino SimT ° * c^ 1 
bien m¡ incomparable amor y U fi!^'° V S ‘ tana - 
nuestro amabilisimo Defimáo 7 ' S^uud a 

■ °i> a este Padre 

(P) Sylv. in Apocalyps. jR-iií expos. 7 , ““í 


nuestro, que con canta verdad lo ha sido para 
todos>y que con tantas señales de benevolencia lo 
he hallado siempre mió. 

13. Yo bien sé, que dixo el Belvacense, 
que los vinculos de la gratitud nos ponen en 
la gustosa precisión de corresponder con ora¬ 
ciones, y sufragios a los beneficios, que en vi¬ 
da nos hicieron los defunétos, (10) y aunque él 
no lo huviera dicho es la misma verdad *, pero 
quando los beneficios fueron , ó mui frequen- 
tes, ó de considerable magnitud , no puede 
desahogarse* un fino reconocimiento con éste 
como escondido , y secreto retorno, sino que 
también es necesario, que salga el agradeci¬ 
miento a la publicidad, manifestando á codo?» 
quanco havia reservado hasta aora un favor cofl' 
tinuado, en un pecho agradecido. &c. 

(10) Beneficia,quar á defun&is acccpimus, nos movere 
debenc. ut pro eis oremus, &c.Belvac. fpcc. mor.dist** 2 ' 
p. i. lib.2. 

Poderosísima, y dulcísima Seuo^ a j 
postrado á vuestros Pies implora vro. Patrocinio. 

vuestro mas humilde hijo,y esclavo, 

Fr. Diego de l° s ^ Ántos * 
EXOR- 



EXORDIO 



el n«u- 

cho la nL h det >üitado en mi pe- 

3í.*iSS2V5í¿ 

dár a la lengua toda la articulación 
que hasta aora le usurparon los otos’ 
para la energía de las lagry mas ,? 
si puedo templar blandamente vues- 
c • , ,' r0 acer , bo dolor: guando menos es¬ 

trecho al parecer el fuerte nudo , que oprimió la garganta 
a manos de tan gran fatalidad, insisto en proferir, aunque 
sean tristísimas endechas, por si consigo colocar de modo 
ésta común desgracia , que nos ha acaecido, que desfibra¬ 
da en parte tan crecida pérdida, se interceptase el llanto, 
que ha ocupado a todos : confieso , Auditorio nobilísimo* 
que el mismo Ímpetu , con que buelve a poseer la pena lo 
interior de mi pecho, irte ha embargado aun mas tyrana 
mente , que al principio las primeras reglones del labio v 
de la lengua; ya se vé , que.para hacer mas aguda en el co¬ 
razón la punta, que lastima, con el mismo dulce recuer 
do, que excita ésta .triste memoria. Ah Señores l y qu dn 
A x 




a costa mía experimento lo que '-decía Séneca: que no 
hay cosa mas difícil .* que hallar iguales voces a un grande 
dolor! (a) Yo no puedo hablar 1 ( siempre temí lo mismo, 
desde que me vi precisado á declamar en las Honras de 
un Padre tan amado,) qué queréis oy de mi í Yo no piie- 
do hablar á vista de ésta pena ! Porque solo adhiere el Al¬ 
ma al sentimiento, con estupor del ingenio, y suspensión 
del labio,como ha sentido de si el Papa San León en otro 
gran confli&o. (b) Yo no puedo explicar loqueen el Al¬ 
ma siento , con la representación de ésta tristísima trage¬ 
dia , según que nos la figura el funesto aparato de estas 
Solemnes Honras i , 

2. Que, pues, deberé hacerme en tan grave tormento, 
y á vista de éste numerosísimo compasivo Auditorio ? Si 
he de imitar al P. S. Ambrosio , exordiaré llorando; p° r ~ 
que es mui debido hacer primero tributarias las lagrym^s, 
de quien después havremos de ponderar la causa, que exh 
ge tan crecida deuda. Lloraré amargamente 5 que no & 
mucho, que á mi desconsolado, y triste me veáis llorad 
quando todos sabémos, que lloró el Señor. Pero conest* 
notable diferencia, prosigue S. Ambrosio, que su W' 
gestad lloró en la muerte de un extraño; pero yo en 
de un hermano el mas amado mió. El Señor en uno 
lloraba á todos; pero yo en todos, y por todos lló r ° ^ 
pérdida de tan ilustre nermano iLadrymávi ergo , fatto ^> 
ego ; sed Ucbrymavu & Dotninus . lile alienum , ego fratretfb 1 x 
in uno lachrymavit omnes : ego in ómnibus lachrymabo te->f rater, ^ a ^ 

3. Lloraré amargamente , buelvo á repetir , 3 u . e ^¿lon 

do tanto para con ésta nobilísima Ciudad su csr jP* to , s u 
común , su notorio explcndor , su fama , su *^ rna ¿j ot | 
nombre , como ha publicado la misma c ° n * 0 cs mU - 
dolorosa,en que os puso la voz de su muerte , , 

cho>que yo llore al compaz de tan desusado , umvers 

(a) Nihilcnim est difficilius, qu *m nu^nodolori paria verba rep^iamus 

rW, 0nSOl ^ a T dPoIyb - < b > Laoorcmus sensu , hxreatmrs .ngen.o, ^ fclt . 

cI oquro, D. Lcon.Pap.Scm.n.dc Pasa. Dni. (c) n.Amb,0«t» d 


. b 

quebranto, como agradeciendo en nombre de éste Reai 
Convento, el dolor , que os ha merecido , y el alto con¬ 
cepto, que logró crvvuestra estimable aceptación, nuestro 
Defunéto: Habeo sane vobis maximam gratiam , quod non alium 
dolorem nteum , quam vestrum putatís : auóci vobis accidisse bañe 
nostri creúuis sohtudmem q U ¿¿ Jietum totius civitatis , aiatum 
omnmm-Prdinum ontnium vo ta ,nova quídam pietate definís, (d) 

4 Llorare amargamente, rep\o otra vez/que si ha 
mueho mas de dos meses que llora ¡«consolable ésta Re- 
ligiosisima Comunidad amada Madre mía, por tan sensi¬ 
ble , eirreparable perdida , ai mq „e con el consuelo , co- 
i-no alia decía el P. S. Ambrosio de ’ 

blos, y llorar las Provincias, donde antef h^i] 105 j PU< T 
vrvzdesu tama , y aora resoné 

infortunio ; no es mucho, que yo llore ov ncir rrw-tll del 

do hago alarde de serle tía aLnte hijo -Dulrumm^m 
curricula (pata nosotros han sido yá tres) ¡n fíateJffí ™ 
qmldiauc clausistis amplexu,( clamlba el Santo Padreftí/7/ 
liscumomes pcpuh dejleverum , omnss ineemueruncPnZ- 

/rwdosl/vtd rf“fda^f POt ’ >’ 

Santo Padre paiaKjfií daba d mis ™ 

dar de suavidad en e" ta ttísíe'vlda 9 a loTn‘’ OS PU / C S uc ' 
decia , tan sensible pérdida , qual lo ha sido sin^d/hd’ 
tamos el dulce entivo, que cn mucha parte sostenía to" 
do nuestro honor j y haverse extinguido aquella amable 
Luz, que hacia en nuestros Sagrados Claustms su mavor 
Luminar í Pero con un exterminio tan costoso a todo, 
como que no solo en esta Real Casa, y Sagrada Familia Re 
ligiosa, sino que también pareció eclypsar en Sevilla el ex 
P endor, y lustre de la Patria: Quidením superen saavíuth 
1 UWUS ‘arripradulce decus , tam charum ín hís Mundí tenebrh 
mere excmpuni en , ¡ñ aue „ m nMrjC }Mm 
tws Patria decu$ occidit • (f) > ed to- 

A 2 ^ u 

(dj Ejus^ibld; (e) Div.Amb.de obit. Valentín. (f) Ejusd.dcmoit.Satyii. 


ó. Hablaron ¿pues,, las lagrymás, dándoles energía , y 
peso la fuerza del dolor , y retorico el llanto pudo pon? 
derar con vehemencia en les ojos de muchos, lo que 
nunca bastarían á persuadir los labios. Que consternarse 
un Pueblo tan ilustre , donde casi hace infinidad la mul¬ 
titud, por una sola muerte, argumento es, de que en 
uno solo, que perdido llora, miraba con gusto apoyado 
su honor , y sostenido en mucho el lustre de la Patria. 
O nobilissima Sevilla 1 0 Religión Guzmanal O Religiosí¬ 
simo Convento ! Y con quanta razón debió seros común 
a todos un grave, sentimiento en la muerte de Nro. M.R.P . 
Mro. Ex- Provincial Fr , Juan Frito , que es el Sugeto, por 
quien, prra la expiación deseada de su Alma, se ofrecen 
al pie de ese Altar al Señor éstas Solemnes Honras , co¬ 
mo humo oloroso, que sube á las alturas, ó exhalado del 
fuego del amor, que todavía arde en el pecho piadoso, 
de quien las fomenta: ó causado de las mismas pavezas, 
á que se ve reducida la llama de luz tan prodigiosa. A ti, 
Sevilla, te tocó llorar , por ser amada Patria, dichosa cla¬ 
ra esfera, donde nació, y se hizo grande tan brillante Luz* 
A ti te tocó llorar , Religiosísimo Convento, en cuyo* 
Santos Atrios consagrada á las Aras del Señor, y ñu' 
rrida con el Oleo Santo de tu caridad fraterna, y mas san* 
do&rina , creció pasmosamente hasta hacerse mayor L l K 
minar, que ha hecho sin duda el dia de tu gloria. A 11 
también te ha tocado llorar , Guzmana Religión , donde 
éntre la copia indecible de luces, que atesoras, sevió U 1 " 
cir como en su proprio Cielo, en que aumentó con 
explendor tu honor, en que hizo su ascendiente, 
su Epicyc lo, y se alzó con todos los créditos de ues 
Astro. No pondero, lo que saben todos, aunq« c * 
havré de decir lo que llenó su mérito. • • * 

7 - Cómo, pues, no habernos de f x ? i 
tyraniasde la muerte tan gigante Luz? Si este solo c 
motivo, que asignan las Santas Escrituras, para lio** 
la muerte de un Sugeto de tales circunstancias. Ning ü 
otra cosa debe provocar, y arreciar vuestro llanto^ 


maba el Eclesiástico, como ver apagada mía luz, que 
iluminaba á todos. Porque como quiera, que sea , 
aI\ Caso unive «al la pérdida, todo el funeral lo 
entonc e s vuestras preciosas lagrymas : Su- 

ñores, el 1^7di Vtd a ft% Se - 

tracion a éste sucinto £ aro, 51 uc ^ ar nota ^^ e lUS ” 

8. Porqué, pregunto n ° dC , mi Exordio - 
pulta el día éntre paiidas^'A^ 0 mUC , rC e ] So1 > Y sc !e ‘ 

sentiraiento ésta visible niach¡t,. raS ’ la l c hacer tanto 

fundo Tertuliano, sc vé entónc^fif COmo po . ,ldera P r °- 
del Mundo,arrastrando por el Or¡7oÍ¡ ne ? t0 todo e * honor 
tanda, y llenas de un marabllloso silendoT^* $U sus ’ 
das las cosas í D,es rao, ¡tur m noílcm, & tTeir’il C °" 
pthtur ; funestatur Mandi heno,, Mu »S tutsiLZT'^^' 
sordcr¡t, silent, ,tup m cuntía, (h) Si la muerte /j%£ ra,Hr ‘ 
guyo, es propnamente éxito /corno dixo Davldr'?’ ar ‘ 
que no muere en realidad , sino sale He Uavid > ( l ) Por- 
sarse a otro Emisfetio: Si él es aquel ^ ; " osottos > P ara pa¬ 
re veloz, y que va á finalizar e^el Ocasn^n c ' uc d!scu r- 
porque el derrámente se buelve á su lusar ’ 5 °, Sln huir} 
sin duda mejorado, como quiera mJ^í ’ donde renace 
nuevos lucimientos, ( i ) p q ar a _’A U . C , a Aurora le prepara 
ocaso man,fiesta el UnISpZVZé?* P T’ ^ £n » 
to en su honor, ó sus honras > Y p^ra qJéranT^^ apara ’ 
silencio en su visible machina? Ah tanto estupor, y 

Via de ser, dixo aqud g n r ^d '1n«m; sinn n ! P ° r ** ha ' 
otro modo de llorar una grande luz ’ que n ° hay 

Mando: Sordent, t¡lent,stnpeni cunBa.itálux am¡ ^ ie , rde en e l 

9 . O ¡pues, si esto J asi, yqúenohtyótrÓT'H A } 
llorarse tan sensible pérdida-, dexadme, que promueva 2® 
vuestros corazones, para hacerle á nuesrm en 
debidas Honras, todo aquel fúnebre aparato Ah^ 0 SUS 
silencio, y estupor del Mundo.llcnando de lutos, y^íian 

(&> Eccli. cap.ix. f. ¡o. (h) Tcrtul lih 

(i) Pialna,64, ()) Eccle.iic.c 4 £ 

* ” W Tcuulia. ubi iu P¡ 


tos -vuestra triste memoria con la consideración de la 
muerte, que en una sola luz, que nos apaga, á todos 
nos insulta. Yo no quiero decir con esto, que en nues¬ 
tro Dcfun&o hemos perdido una luz tan grande , como 
la de esc Solque alumbra á éste Emisferio ; pero si diré: 
que era una grande luz, y en quanto racional, y tanto, de 
mas noble sustancia, que el mismo Sol, que esclarece esas 
Bsferas, comunicando sin envidia sus brillantes rayos, pa¬ 
ra hacer mas visible el infinito tesoro de la sabiduría, que 
franqueaba á todos» Pero si diré, que le es debido tan¬ 
to estupor, y llanto en sus Exequias; porque su muerte 
piadosamente la contemplo , como la del Sol, según su 
pronto animo para recibirla, y las bellas disposiciones, con 
que se vio morir, que fue, tocar precisamente en el Oca¬ 
so , para pasarse á otro Emisferio: que fue finalizar el 
curso lustroso de su vida; pero sin huir, como decía Sé¬ 
neca ; ( 1 ) porque él seguramente se bolvió a su Patria, 
donde havrá renacido mejorado, como quiera, que 1* 
Aurora María le preparó para su salida mayores lucimieU' 
tos. Ello ciertamente no se puede negar, que era devotisi; 
mo de ésta Excelsa Reyna, la Divina María, a quien * 
mas de otras pensiones, en el escondido retiro de su CeJ" 
da , pagaba diariamente, mientras pudo, el útilísimo trib lí ' 
todesu Santo Rosario con indecible devoción, y si* 1 # 11- 
lar ternura, convidando á otros muchos , para que le aVj' 
dasen a saludarla, y alabarla á coros. Con que havie nd ^ 
fallecido, acabada la Oéteva de su Santo Rosario, y y' a € 
la víspera de nuestra Señora del Pilar , funda piadosaco.^ 
jetura, que me inclina á creer, que ésta Señora ben*^ ^ 
jvia le asistió en su ocaso , para nacerle mas claro 
de su gloria, á que aspiramos todos. ¿ ste costoS o 

i o. Mas no por eso dexemos de llorar, ^ xC • rC- 
estipendio, que tributan compasivos los oyo s, 
conocimientode la grande luz, que perdimos en nuestr* 
Defuníto: Ita luxamftsa lugetur. Mas no por eso dexcm 


m 


5cncc. Epist,i4. Vuíoitis,& sttcnuusnotvdcbct fugerede vita,scu cxi 
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de llorar; porque aunque sea cierto, lo que piadosamen- 

micstras 1 laarvm’ 7 <1 * ie Cn éstc C1S0 110 dcban ser copiosas 

nado el Cielo* tazárnosla á J- C }P hst } co se ha <%’ 

tmm, quoniam r í? «; e "v ^ lcdlda: M°d,cum plora supra mor- 

tos motivos para el lh* , ' Con todo eso > nos sobran tan “- 
cn la muerte de su querid ’ 2, uantos ^Uo el P.S. Bernardo 
rar, diré con el Santo Do& Umb< ; r to.Porquc hay que llo- 
de todos sus hijos, haviendo* *rrA°A mi desam ?aro , y el 
te nuestro: hay que llorar sohrÍ d0 j UnPadre el masanvan “ 
Sevillanos, que en multitud n .f todos vosotros , nobles 
día de su honor, como contevr^ r ° Sa venis a hacerle el 
liante ornamento de la Patria- U' c l Ue ha sido bri- 
Real Casa desamparada , y * ■?* S ue ll °t* sobre ésta 
Jerusalén, por un solo híj™^ 1 ^ 3 5 fli & lda > triste 
le ha llevado la muette & L'LIlh v' de c todos > que 
llorar sobre todos los Y Cn fin> % que 

cuya superior Prcfeítura lohizo aun mas'amab^ 071110 ^ 

mismo Sanio P.dm) c.nlfcgíg “ d ? “ 
muerte con nosotros, quando vem™ , P°ttado la 
al llanto a tanta multitud, con haver A que . ha matado 
da á uno solo , q Ue ha llegado a herir d< ?P 0,ado dc la vi- 
exorahtlií Mors , qux tamam hammam multlia }'' > & m ~ 

cus,me mulcavit'. („) C¡ e fia,yñoLX.*4?* mms P"" 
sentes circunstancias, que parece exisfan d ° Ias Po¬ 
tables providencias, quando atrevida la mn«r"l aS / avo " 
la lengua de nuestro Defunfto, ha impedido ha lgado 
cclypsado sus ojos, y ha disuelto el vigor de sus ,T S0S ’ ha 

extendía, para atender como Padre henicr^- • Us man °s,quc 

y lo debía ser, ni cuidado,, 

(m) Ecdi. cap. ii. / n ) Si B . (p) 

(o) S, Bcin.intr«uis.Malachia:Episc. 0b * dcvoti Humb « Monachi, 


(p) Pero adorad, hermanos míos, los inexcrutables juicios 
de la Divina Providencia,y leed advertidos en vuestra mis¬ 
ma insubsistente confianza el saludable desengaño, que en 
aquel día fatal, y desgraciado para todos, el Cielo nos pro¬ 
cura 1 No me podréis negar, que se cumplió a la letra aque¬ 
llo de David: Exibit spiritus ejus & reverte tur in terram suarn, 
in illa clie peribunt omnes cogitationes eorum . (q) Pensábamos, 
y esperábamos mui al contrario,de lo que sucedió; sobre¬ 
vino la muerte, y ya no nos dexó otra cosa, en que pensar, 
sino en llorar inconsolables. O incertidumbre de nuestras 
providencias 1 O engaño, y desengaño de nuestros pensa¬ 
mientos, que quanto mas alegres, y menos seguros, mas en 
breve terminan en un amargo llanto. , 

12 . Mas si todos, pregunto, justamente lloran, como 
podré contener en los ojos de tantos tan debidas lagry* 
mas > Si ha dicho Erasmo , que es difícil el consuelo en el 
llanto, (r) siendo- aqui tan acerba la pena, que lo causa,y 
el dolor,que lo impulsa, donde hallaré proporcionado con- 
suelo a tantas lagrymas? Pero ah! Que ni desisto, ni des¬ 
confío de hallarlo para todos con la ayuda del Cielo. Hu* 
precipitadamente el gemido, y el dolor, digo con Isai* 5 » 
porque yo, yo soy quien a todos os hade consolar ' Fng l1 ^ 
dolor, & gemitus , ego , ego ipse consolador vos. (s) Y ^^cu- 
parece, que sera en efeéto el consuelo,que medito? s 
puesto ha de ser capaz de enjugaros vuestro llanto?No 
por cierto , que el que ha hallado en semejante pena c 
S. Ambrosio. A saber, vacar por un rato á su debidq ^ 
gio, ocupando con vehemencia toda vuestra atenC v J cr dad, 
las circunstancias del Defunéto. Porque,aunque ^ ? tam , 
que estos saludables recuerdos renuevan el uo^ p imtas 
bienes cierto , que al mismo tiempo embo ^cxta ésta dul- 
á la pena con el mismo placer, y gozo, tuis , recen- 
ce memoria : Serillo equidem, qubd repetemv* JJ fen ~ 


fp ; Cxca, & impróvida mors, qux Malachi* l i gay i t i i n gU a m, i m p J 1 '¡.j i» 

cWííblvit manos, octilosclausit.Éjus .ibid. (q) 45•> r *3 • \ ' 

luftu consolatio.Eiasiu. Ep, uU. ( s ) Esay.cap J i.H.st.Sí st‘ 
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tendtsque virtutibut afficiatur animas ( decía el Santo en las 
Exequias de un hermano suyo) atañe hamihi recordationes % 

t, "ft:z:: novam ' i * me * 4 ^ «&»*«*. oo p«o c St o 

Pontócios,sin q p U t e cten°dcr XtC mL v f <f cion » j° s terecos 

funde una hunulaa cfe? ^ aat ° dl S a ’° ta M"* 1 » ^ 
Historia ; y despuésf " c *‘. * «1“ CX1 8 C !?. vcrdad de " na 

gracia, que tanto necesito ,££,»“ loS auXlll ° S dC ,’ a dlv l n » 

■”“»» 1 '* dajBsansíssr 

ave. GRATIA, &C. 
INTRODUCCION- 

UVDEMUS yiROS GLORIOSOS, ET PAREsrrr, 

bl* votes,l,K^“ CSt I™‘ a atenci< ? n .«!*W ™ 


* i r vuebera sania atención en cm 

*i«*lS í’ 0 °as; alablnza . ; P°, rc i uc csmu ¡ debido 'hacer." 
%****** cn semir dcl grande Justo Lypsio, (l 
quando no se lo desmerecen las acciones alo 
liosas de núestros Defunaos; y porque ésrc fue el modJ 
mejor, que hallo de consolarse el P.S. Ambrosio; digo.Seúo, 
res, que he acertado el Thema, que desde luego mé pro, 
puse al verme en la precisión de las presentes Honras Por 
que, a la verdad, son tan unos los motivos, que allí se nos 
refieren, pata los dignos elogios de los Antiguos Padres 

con 

(t) D. Amb.de erám Sajú. (V ) N tmo b6n US?em ; [g . 

- b'‘ d ' but > Bc ‘l u ' lua ^'«i tscoidatiofte '.auWiypvp i, ”.tp ,'5 »./J 


con los- que concurren para los suvoVen nuestro amabiü-. 
simo yá Defendió Heroe, que si a aquellos por esta causal 
los hemos de loar; el mismo empeño nos executa en esta. 
soleraniSima Parentación. Oid al Eclesiástico , y id al mis¬ 
mo tiempo haciendo paralelo, para-haceros capaces de la 
alta proporción, que.dice á nuestro asunto un Thema tan 
insigne. 

14.. Alabemos, dice, ó como leyó oportuno eJ Arábigo,: 
decente cósa es, qiie recomendemos á la posteridad con¬ 
dignas alabanzas á los Varones Inclytos, y Padres nuestros, 
q.ue florecieron en sus siglos, (x) Porque el Señor ha ma¬ 
nifestado en ellos, ó les ha adjudicado mucha gloria, (y) 
como sobre quienes hizo su ultimo esfuerzo en aquellos 
siglos su magnificencia. Y por eso es, que se hallaron.cn la 
común aceptación, como unos hombres adornados de pru¬ 
dencia, y virtud, señalados en la potestad , Cabczas .de su 
Pueblo, y dignísimos Hcroes, que dieron a sus inferiores, 
y subditos las mas arregladas santas instrucciones. Sus.cucr- 
pós sé sepultaron, y descansan en paz, y su nombre vive de 
generación ,en generación. Ved aquí. Señores, las raras eX" 
célencias, que encomia en los primeros Padres su sagrad * 1 
Pluma, y por las que nos estimula el Eclesiástico á sus ni*' 
yóres alabanzas : Laudemus^o bien sea, hablando, y enten¬ 
diendo en aquellos, como glosa mi Hugo., á los Pad rC * 
nuestros, y Varones Inclytos, que nos dieron el ser na tL1 T 
ril: ó á aquellos, que nos reengendraron santamente en c 
Señor: (z) ó bien de aquellos, -advierte aquí la Glosa, q u ^ 
nos'ha dado próvida la naturaleza: ó bien de aquellos 
tores. Prelados, y Maestros, á quienes con el exempl^ " CLl _ 
mos la mas sana doctrina, (a) Leedlo atentamente,^ c 
para sin duda vuestras admiraciones, vér elCa ^J. r ^endo su 
inmediatamente forma de Varones ilustres s , os t¡cm . 
pluma,para elogiarlos con estylo brcvc,P° r mismos 

pos de la Ley Natural, y de la Ley Escrita, h unl _ 

00 Eccü.44. Arabic.hicapud Bib. max. (y) 5yr.hic ibiL (z) Hug- íU ? 
5cclcsiast.capUu.44. 0) Viíoios^Ori.hiC'U Hayc apudPib,maxiro, 




umbrales de la Ley Evangélica, porque no quedase en tau- 
tos Héroes su excesivo mérito sin el correspondiente aplau¬ 
so, y merecido elogio. 

15 Esta bien: luego estoy en la justa precisión de daros 
el consuelo, que parece mas confórme á enjugar vuestro 
llanto, que es vacar á su elogio? Porque,havíendo concur- 
r._do en nuestro Héroe aquellas prendas excelentes, que se 
hicieren S > y honor en los Antiguos Padres, co- 

m° oiréis después, justai razón sera , que en ésta suntuosa 

^'T.Ülmuo po* que así ° y 5 °^ a vucst ta atención en su 
debido elogio, po.que asi me lo enseña 

el grande Justo Lipsio; porque asUo ha ¡ ra . omeis f 

Padre San Ambrosio ; y lo^ue es mícho mas n '" ** 
nos lo intima á todos Sabio el Eclesiástico- (.„C" C1S ‘ 
.Irnosos, & Párente, no,tro, in «enera,ion, ,un.' wr " 

V* ^ aS e? Ual ° S parcce > “l 116 serla su mayor alabanza* 
Qual todo el concepto, que de una vez expresase su debi 
d ° elogioérV 0 k “ 0 h»U 0 otro igual, ai que se ha penado 

t l Padre S. Ambrosio, para recomendar i la posteridad el 

alto memo de su hermano Satyro. Es á saber n ,e h- 1 
reflexionado, quantofué éste Heroe , mayor detna ser cí 
gozo de havcrlo tenido, que la pena de haver neidid r C 
| us trc hermano. Porque! u.i.lo^estimaba, q ,c 
debía al Ciclo, y lo otro, lo reputaba, solución de una 
deuda, que pagaremos todos: 

lem fiatrem Muenm (decía el Samo) quám dolendum , quod 
fratrem amiserw>\ illud emm munus^oc debitum est. fb)Pue* 

ved aquí, que lo mismo digo yo, para recomendé Le 
excelencias de un Padre, y hermano tan amado a la dos 
teridad. Que hecho el cotejo éntre perdida, y lóg ro • 
bien reflexionado, mas nos debemos gozar, de que nos 
huviese dado el Cielo tan grande sugeto, que dolemos 
de havcrlo perdido. Mayor aquel gozo, y menor ésta oe 
na i porque aquel ha sido un lógro raro, y singular - Z 
ésta una perdida necesaria, y común.Esta hade ser la ñu 

Ba te- 

(b) D, Amb.orat.de cxccíTu Sityii, 


teria, que ocupe vuestras atenciones', por si logro ci 
consuelo, que os deseo en penaban sensible. Yá veis, que 
el asunto desde luego se ofrece dividido. Veamos prime¬ 
ro , quunto deba ser el gozo, que resulta, bien considera¬ 
do , lo que debimos al Cielo en un Héroe de tales cir¬ 
cunstancias. Y ésta será la primera parte. Después vere¬ 
mos , quánta deba ser la pena por su muerte. Y ésta será 
la segunda. Debaos por un rato las atenciones todas. 

§. I. 

*7 A H ! llegó yá el día de tus alabanzas, amado Padre 
mió,ya llegó el dia de tus alabanzas ! Si miro á tu* 
deseos,tarde para tu gloria,cn que solo pensabas,por verte yá 
libre de fatigas: Si consulto á los nuestros, veloz, é impro" 
viso para nuestras ansias, por hallarnos yá poseídos, quam 
do menos pensábamos, de una acerba pena. O! y s¡ nunca 
para nosotros huviera llegado tan triste,y desgraciado día! 
Según las presentes circunstancias puedo decir en honor de 
nuestro amabilísimo Defundo , lo que ha dicho de su V*' 
lentiniano el Padre S. Ambrosio : Qué dichosa, qué a 
tunada, qué felice seria ésta Provincia, como allá lo bf 
viera sido entonces la Romana República, á haver pod^? 
conservar mas tiempo su preciosa vida! (c) Pero, pu¿ 5 ^ 
murió, decía el Santo, la misma oportunidad de la mU cr !L 
nos induce, para que agradecidos, sea todo el empté 0 ?* 
nuestro amante corazón, no el dolemos, y llorar su pcfR 1 ' 
da 5 sino alegramos, y celebrar gozosos el lléno de su 
rito , y explendór de sus obras: Suadet enim ifsa °PP or ” s . (d) 
mortis^Mt prosequendum magit grat¡a,qttám dolería ** 1 OV 

Pues ved aqui, que esto es sin duda, lo que yo oS q . 
persuadir en la primera parte de mi idéa. A** cocones, 
ser mayor el gozo, que ocupe nuestros aman -, » ma * 

á pesar del pesar de su muerte, si bien se considera 

Q. uim bc «» fttíflet Respublica, ti eam diutius serrare potoillct. Arab * 
«« obitu Vale «ti aun, Ejusd.de. «ceíltf Sé tfri. 
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cho, que hemos debido al Cielo en\.n Heroe de tales cir¬ 
cunstancias: L¿tanílum magis est t quod talem fratrem habtier'im .. 

18 Y es clara la razón del P.S.Ambrosio, sobre que es- 
tn^y se tunda todo mi discurso : porque lograr un Héroe 
? Mundo t no^c lt ° 5 y que ha sab ^° hacerse tan visible en 

deroso, como udí«go pasmoso d ispe,lsac ‘ 0n fi del ' • d ° P °' 
gracia tlrK,. „ P asm °so de su magnificencia; y se. 

primera atención, celebrarla alegres U 

nuestra gratitud: Ulud „; m Zh^ eMO debld ° dc 

19 No es decir estoque su 

la pérdida de un grande hombre Semp^ht 6 ^ scntirsc ^ uc 
excesivo dolor. Mas como sea asi ano i,n Sld j atería de 
bre, que yá habita la región oscurídelSeuÚwlf h T’ 
rada en si por respéto al sugeto se rermt-f 1 , considc- 

pérdida en la estimación de los que le sobre^^ 1 ° menos 
porción del balance, que h«W“de * Uto"** á pro - 
cs, dir¿ yo, el que debe ocuparnos la brim. mcrito ’ «te 
ra aplaudirlo, como gratos á el Cielof ame”qu?d!. 0n ’ pa ~ 
preocupar de la impetuosa corriente del dni q dcxamos 
i el llanto. Y p 0t eso es,que afinTntreíL m' 0r * pa , ra datnos 
que sacó el dolor,para hacernos capaces C“„ Iag 7 m «' 
dida en la muerte de un Heroe lue°n n grande P cr - 
naturalmente á celebrar sus partes’ á recome’ s , convercim °s 
excelencia, y i hacer 

que poseyo su Alma. Asi es a la verdad neto ? ' y P ndls ’ 
ralo que debía ser la primera materia de 
nes, la misma confusión, que ocasiona entoné i C - 10 ' 
del dolor, de modo nos confunde, que solo «ü*** ?„ Vlvo 
la pérdida, que causó la muerte, descuidamos uSbKgfe 

^*h^ Cl O V ° MUe nOShl20e « «gv 

,.«S« «emos 

tuvo aquel santo pensamiento.de hablarnosTcíos’antTguos 

(O Hjusd. ubi silpra, 
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-Padres, y Varones gloriosos, que florecieron en los prime¬ 
ros siglos, desde luego nosocupa,y llama toda la atenciofH 
no al preciso dolor, y pena de su sensible muerte, aunque 
las Santas Escrituras, y el P.«S. Ambrosio nos lo ponderan 
grande : Fecemnt & fletum magnum sui , cum Pan iarcb* sepelí - 
rentar* ( f.) Sino precisamente á el favor, y gracia, que be¿ 
nigno el Cielo llovió sobre nosotros, por haver dado á el 
Mundo, como por un efedo remarcable de su-magniócen- 
.cia, unos Varones Inclytos,que llenaron sus dias, y sus fas¬ 
tos de honor, y de gloria.-Asi decia: Multan gloriar» fecir Do - 
minus magnificencia su a ¡x sáculo, (g) Esto es," mucha gloria 
ha hecho el Señor,y vehementemente se ha magnificado en 
darnos tales Heroes, por cuyo favor imponderable debéis 
dedicarle agradecidos vuestras primeras atenciones.Enefec- 
fo, este favor, ésta gracia singular, y éste tan raro beneficio 
ha de empeñaros principalmente en su mayor elogio , por¬ 
que no hay otro modo de responder de nuestra parte á los 
dones del Cielo: Laudemus viros gloriosos, & Parences nostrou 
Pues qué? Unos Varones de notoria virtud, y que confó:-* 
me á las obligaciones de su estado edificaron, é ilustraron 
el Mundo : Unos Héroes de tan alto mérito , cuya sabi* 
conchada, cuya rara prudencia, cuya indecible paz, y-cuj? 
sazonada honestísima conversación , los ha elevado á*$f r 
como Soles del Mundo, que dieron el mejor vigor, y cspí r !' 
tu á éste tan basto cuerpo, no han de ocupar nuestra p/ 1- 
mera atención en su debido clógio,para agradecerle ai Cic¬ 
lo lo mucho, que en ellos nos ha favorecido? Eso no, decía 
Sabio el Eclesiástico : Laudemus virot gloriosos, ..multar» 
riamfecit Dominas. n j as 

21 Ved aquí, Señores, ya descubierto, y funda' tc 
Santas Escrituras, codo el pensamiento de la PJ in ^ admirar 

de mi propuesta idea. Descendamos aora a ve ^’ 
en nuestro amabilísimo Defundo aquellas grandes pren¬ 
das , que lo hicieron digno de nuestros elogios, como un 
raro beneficio > que debimos ai Cié lo, A la verdad, yo n<> 

(O t>. Amb.orat.de ezccflu Fratría sui. (g) EccU.**. 


! dc Hcroc Cl ’r ar ° y la "««o en el pee!*? ~«!c.nuestro gran- 
método, y gyrod?“uVf C " “ 3 , fülul ° “do cl 

os mui oscuro, y ‘T**' N ° ' P °^ ltC Csto 

tante para migroposi o v l™’ <I ua, W« ae « bas * 

dcbimosaiaelo entan ;L^ h , acCl ' 0SVer lo nulcho > que; 
cl lleno de sus prendas, y i a p S ' le . hombre s ecm sol ° observar 
que tanto lustre, y honor ha a™?a d de . s “ s aciones,con 
bien, que éstas sean siem Pre tS- ° a mi Sa § rado OrdeHj 
del animo. Porque en diciendo C Seguro de lo interiojj 
aquellos Padres nuestros deWo?-° 3 quc a imitación de 
el Eclesiástico, él ha tenido un P C n?™?- S sl S los ^ que alabí* 
para discernir lo verdadero de lo fakn ** imient ? clarísimo, 
a lto grado heroica para gobernar, y ¿1”! ^“ d ^ aeri i. 
ya en su recomendación he dicho lo k„, A subditos;, 

ciar, que debemos alegranro^ast v masT l ataeviden í 
do al Cielo tan insigne hombre. 85 de lavcr debi- 

2z Acaso su entendimiento ebrio,„„ 
to para los estudios, no lo ha dm ll S " POl0t tal 'u- 
gloriosas acciones en Cathcdra, y P u bito P °' SC , nc dc 
cho ver en nuestros tiempos mavahiC ’ n S uc ha he- 
aquel estudio, q U e tanto?e«3a e1 F™f’^’ .1 ue «vo 
primeros Padres > Puldrítudlm stní L St J^ en los 

por cierto,porque si, según v‘ ei - M Si ’ s < 

aquel estudio de la pulchritud, se cnt¡ende°eíT S ’ ° l 
aplicación a todo genero de buenas letra, y 

pretende colocarse en la excelsa cima de húT- quiCn 
especialmente una singular afición a las Ciencbs’Sao P r° 
que mas nos ilustran; porque mas nos elevan v n diS ’ 
mancccn con nosotros hasta la misma vista clara dé rv' 1 ' 
como asegura cl Eclesiástico. f¡) p„„ , a , Dlos 

to, y SU común estudio, desde Vue“ « 


:omo asegura ei eclesiástico. (¡) Fsrc i ^ 1ÜSj 
°> y su común estudio, desde que lia'nrofrcri >ldí ? P U la ‘ 
Vvito de mi Sagrado Orden £ LÍJ £íf !Sado . cl Sa nto 
Convento. Ca estc Rc hgiosisimo R Ca J 

23 A la verdad, puede decirce í,.. , . 


(O,:, ^ 

Avito uc l} 

Convento. - 

A la verdad, puede decirse de éste grande hombre 

(h) Eccli.^4. #.5. (»> Eccir.'VV >^43; . .... ¿O 
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lo que ha dicho Eusebio Galicano de otro insigne Hcroe: 
que haviendo profesado, no tanto comenzó á ser, lo que no 
era, quanto a descubrir, lo que en el fondo de sus talentos 
se ocultaba. ( 1 ) Afirma el Eclesiástico, que asi como se 
examina la virtud de una piedra, asi se prueba en los estu¬ 
dios el talento de lina Alma: Jjhiasi lapidls virttis probatio erif 
iniliis ; (m) y asi. digo yo , que se probó , y aprobó el de 
nuestro amabilísimo Defunóto en los estudios generales de 
este Real Convento. Pues apenas comenzó á cursar sus Cla¬ 
ses, quando empezó á descubrir ésta Piedra preciosa el fon¬ 
do de sus luces, con una idoneidad, y docilidad tan al pro¬ 
posito, para hacerse grande, que desde luego,luego puso en 
cxpe&acion a todos sus Maestros, y Le&ores, los que ha¬ 
llaban en él un entendimiento clarísimo, para discernir 
verdadero de lo falso: un agudo, y delicado ingenio para I 3 
penetración de los estudios , hasta el fondo de sus mas re¬ 
cónditos secretos: una docibilidad enalto grado heroica- 
y una afición, y aplicación por extrémo á las letras. 

24 Quando yo me pongo á imaginar cómo es, qué 
7.0 en ellas tan rápidos progresos, luego me ocurre a<T¡y 
hermoso simil, que el Apóstol S.Pablo introduce en el ” 
pitulo sexto de la Epístola á los Hebreos# Aquella ti cfí ^ 
dice, que bien proporcionada alinfluxo del Cielo, beb*í c , 
cesivamcnte las aguas, que baxan de to alto5 y que ^ 
cida á la mano, que la labra, y cultiva, lleva una ab¿ nd úC 
tisima cosechan de esa ciertamente.no se puede negar> 
ha recibido plenamente la bendición de Dios : 
s*pe venientem super se libent imbrem , & generans pues 

tunam Hits , A qmbus (olitMr y accipit benediflionem i do al 

ahora, Señores, lo mismo pienso yo, que le ,ia c ^ U sU s prin- 
Heroe de mi asunto ; porque yo lo contemplo a \ Cll l- 
cipios, como una bendita tierra racional, caa a2Lias d c las 
fivo, y tan proporcionada á recibir las puras D Qen- 


CJ Tándem publica profcfsionc susecpta.non tam cxpU eñe, q , cap-4^' 

quam prodidit.quod latcbat.Eus.Gallic.tuaat.de sauao Max. ( mj te 
w.íj. (a) Ad Hebrxos, cap.«. y. 


aue t en^odn¡M ha , vicndo bebido de aquellos grandes' ríos, 

rme«e°«a 0 sUidu"fa Ul d 0 M e ***&* V¡ T s " ccsi - 

do las bendiciones d í l‘° bi en a entender, que ha merca¬ 
dla de su continuo «¿dio * ^ U - eVM C ° “ ada lacose - 

lo ha hecho U apai-ecc r Ve d¿ ad ’ y esto sin duda lia sido ’ lo < 5 ue 
niado Filosofo, y Theolo¿o' S *5 el ° rbe LitcLano cons “' 
misma emulación , no se le S, "f e ’ a c t uícn ’ a P csar de Ia 
grande entendimiento j p er ¿ UClde n ^gar, haver tenido un 
lleno de verdades en indecibi eX ^ U ^ tamentc cultivado, y 
Sagradas, asi humanas como Di v C ° pIa ’ asi naturales como 
la fuente clarísima de la Do&rina*! 5 ^? todas bebidas en 
do yo lo veo subir a las Cathedrac ^ e ^ ica * Por eso quan- 
rcgcntear en esta misma Iglesia su, r es , ta . Real Casa , y 
donde atralua con la voz de su fim° nC ^ s * ones publicas, 

quando aqui,y en ei circulo doaisimn ^ aM a toda Sevilla: 

tros , lo oygo resolvér con *££ B»«de, Thea- 
to nervio, y claridad; pero en todas untan¬ 

do sus altos pensamientos con unas sales H cond! ™entan- 
gustosa acrimonia p ara t0(toS) l exos de «* rara, y 
pero cerca de abobar,y embelezar: luego me ’ ? de nf = n der, 
samient-. aquella gKwdeexprcsibn dd Padre sT, 1 ' |,cn - 
para recomendar la sazonada sabiduría de S U ' het"’^' 0 ** 0 ! 

wniotut í'uV’sí [ l'filie \¡Tb,dÍZt¡f7Ó) ***” «*-’ 

de ese Mayor Colegio del Señor Saiw 0 S ThoLs rr 1Cdras 
«laderamente apreciable, que se ha erigido'T toda co 
Sabiduria, para derramar á Sevilla, v alOrbe en ,K, j ta - a 
ia mas pi „. a ; !a mas sana Domina) y 
resolviendodas dudas domesticas, va sostenienH r? °’ 1^ 
siones famosas, yá esclareciendo lis Theatros con hT' i' 
stv Ciencia, ñus claro, que ellamisma,,p 0 f ttóto'género de 

(o; D.Arabrtom.f. Orat.dc«ccftSatp. qUCS ~ 
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cuestiones, y disputas; pero con qué nueva acrimonia , y 
singular modestia : pero con qué admirable facundia, é in¬ 
decible copia de urgentes razones, llano, perceptible, dul- 
ce, y abundante> y lo que mas ha hecho el día de su honor 
siempre igual a si mismo, no puedo contenerme sin adap¬ 
tarle aquel juicio, que ha hecho de otro Máximo Heroe el 
(jrande Casiodoro: Planus , dottut, dulcís , parata cofia Setmo* 
num, ad' quamcumque partem convertís ingeniurn...mod'o superbo* 
ruin coila confrínvens , triodo derogatoribus suis vícem necessarít 
.mor dad i ate resthuens.,.totum explicaos, totum exornans , & per 
diversa disputationum genera dissertus semper , & aqualis inct‘ 
dens . (p ) 

27 Digamos en summa, que a mas de una basta erudi¬ 
ción en todo genero de bellas Letras, y noticias exquisitas» 
que conservaba con tenáz memoria, él ha poseído perfeéfo- 
mente las quatro Theologias, Escolástica, Expositiva, Mo- 
ral, y Mystica, las que ha manejado con indecible acierto* 
yá ilustrando las Cathedras, ya derramando en los Pulpitos 
Celestial Doctrina,ya respondiendo á gravísimas consulta*' 
y ya en el Confcsonario,dirigiendo las Almas; pero en t°' 
das partes trabaxando siempre á mayor honra, y gloria % 
Dios, mui lexos de dexarse lisonjear de la aura popular, 
poseer su corazón de la elación humana. 

28 Ni ha sido menos admirable su infatigable est^j 0 ’ 
y continua lección, mientras duró su vida,aun en el r ctU ° 
de la Celda, á pesar de los graves encargos , y cargos» c l llC 
lo distrahian,yá en los libros santos,que eran todo su asyl°’ 
ya en los libros devotos,que eran su embelézo 5 yá en r T ra ~ 
tados Políticos, en que tenia gusto, sin faltar un P Ll ¿p° re 
su varia lección; porque ella havia sido siempre» aun^ 

las delicias del campo, todo su recreo. De aquí 9 
guno otro pudo repetir de ella con ranta ver ° . ’ 

que decia el Sabio : Imrans in domar» mear» ro % 1 ,cam 
illa, non enim habet amaritudinem conversaste< 1 ¡us , nec t<t 1 
vlftus illíusy sed loetitia, & gandíum» (q) De aquí ha n ^ C1 ^ 9 


(p) Cajiod, de B, Hycron» (qj Sapicnt.Cap.S, Í./3* 
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nobilísimo Auditorio, aquella grande fama, y alta reputa¬ 
rá Wnl.j mcreci ^o éntre los Sabios, reputándolo gene-' 
^lo o rw d ? s , por uno de los hombres mayores de su si- 
«< m v IL-° lorl dir¿ S. Ambrosio: %uU ereptm 
hemos Sebido^f c“ 7 “' in ™ n ' ,re! (0 7 cd ' P ues > <P i e 

tambico, si a imitación ^ n i eSCCg - rande hombre ’ Y refkxad 

elogio, por haver tenido ,,,? 5 primaros . Padrcs se merece su 

i ^ i •_ r _» Ull CntPnHimtr>nrrt rUmcimr, meo 


elogio, por haver tenido ni? 5 prim J eros Padres se merece 511 
i estudios: Lauciemus clarisImo P ara 

khñtudinis studium babe ntes gsos '> & frentes nostros ... 


los 


ios esLuai'Ja • viros c 

fulchrnudims studium habentef* ' ..- — 

2 9 Pues qué diré de su alta 

Oídme atentamente: Tan giganta w nCia \,P ara gobernar? 
di míe uto, y un talento tan aprovechad" llustrado eirccta- 
estudios, en una palabra, tan insienr h„miT Vets ? do Cla *°s 
cibido aquella luz del Cielo n! havia re¬ 

aquel preciosísimotalento,par’aquelTcnírra%°C'T’ ni 
debía loar .-y con el otro debía neaodar s i?fd " b 'T 
primera brillante cxplendór de sus j„ s „; !’ S1 -arfocon la 

el segundo, hombre, q uc luciese ,,<£?• 5tlcos; siendo con 
todo?. Ah Señores 1 y con guanta verdad ’i para am P arar á 
desde que precisado a dexar\a carrera d^l la sl ’ cedl do asi, 
yá havia ilustrado suficicntemer e v el ? C ?í ,,ed ^ que 
su Celda, que va lo havia ocultado uV amable re «'-o de 
zara negociar, v , se vio cm 


P C4 ' d A . y lucir Cll var j as p ! v V w . uun ~ 

condición, que tuvo, para ser buen Prelado - Ll pri .'" cl a 
hnyiese pretcndido.El sabia muí bien de mí a' 6 ’ ? UC Jam ' as 
tor con el Aposto!, que no d¿eíi íoloca ^en ?? DüC ' 

nisterios, sino los que fueren como a,? estos m ‘- 
alto. (s) Ni tampoco ignoraba, lo míe dlxo'fc?^ 0 * dC io 

escusarse de asentir al bastón de un gobierno- para 

ñero de cargos, dixo, es en sí tan odioso cóm " 6 éSte gs - 

cum- 
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cumple coa su obligación : J^uia si quu malí rexerit , dis- 
flicebit Diis'y si ver o beric, civibus. ( t) Mas como era tan gran-i 
ded lléno-de sus prendas, siempre huvo mano poderosa, 
que io precisáis; porque ni de tanta luz,ni de tanto talento 
debía defraudarse a ésta Provincia. Los Conventos de Ciu¬ 
dad Real, de Carmona, y San Lucar, fueron los primeros, 
que lograron la dicha de tenerlo Prelado. Mas como su 
mérito lo llevaba tan rápido por estos Oficios, en ninguno 
de ellos concluyó su triennio. 

3 o. Era interesante toda ésta Provincia, en elevar á mas 
distinguido candelero ésta brillante luz, y en prepararle i 
su talento campo mas dilatado, y á .proposito, para nego¬ 
ciar. Por lo que en el año de cinquenta y quatro fué elec¬ 
to Prelado Superior de toda ella con unánimes votos. Em¬ 
pero poco nos duró la esperanza, que haviamos concebido 
de nuestra felicidad, durante su gobierno; porque antes de 
dos años se ausentó para Roma,á asistir al Capitulo,en que, 
para poner el Señor la corona al año de la benignidad, con 
que nos mira, fué ele&o Maestro General de todo nuestra 
Orden el Exc. y Rmo. Sr. Fr. Juan Thomás de Boxadctf 5 ’ 
que felizmente la gobierna. Y como á su summa perspi#' 
cia, é imponderable , profundísima penetración (comor 
conocisteis) no podía ocultarse ni tan brillante luz, ni ta ' 
lento tan bien cultivado,como el de nuestro Heroe, á p esa 
de su indecible, humilde resistencia, que aun contexto c x ° ^ 
lagrymas,qiial otro Benjamín, lo ha querido,y escogido 
tre todos sus hermanos para hijo de su diestra: Benjamín J 1 "* 
(¡extern. ( v) Esto es, para ser su mano derecha , como to I 
cretario, y asistente suyo en el manejo , y despacho 
das las Provincias, que tiene mi Sagrado Orden e ¿ rO ° CO m 0 - 
nos de España. Quedóse, pues, en Romas • *f ese ¿ s vehe- 
por una parte su tédio á la publicidad, y s . nnr 
«entes por el retiro de su Celda, de que£«» « tre 
«o amante j y por otra el extremado amot a Sevillana 

< t) CHrysíppi sententia. ( v ) sic io índice biblio interprctationi* noroioum 
Oíxcoíum, Hcbiaic. 6cc. 


Patria, lo teman violentísimo en aquella Corte; nudo nn- 
doTepcddoc\am6r t0 sus instancias > su desconsola- 
obtuvo la liceñdaMrL U i tlm "‘n entC,alC: !Í’- 0 de J Ctes años > 
ciones, y confianzas P d P m í, 3 Roma ?. ? Heno de satisfac- 
Celda. s dc Nt0 - Reverendísimo, bolverse á su 

31 Poco estuvo en ella . , 

taba su mérito, clamaba su anf et ° 5 y r t tira< ^° 5 P orc l ue ins~ 
le era adversa, en quanto viíi S ° 5 y Basta su misma fama 
ra otras Prelacias. Por ésta n S íaiTlcntel0 arrebataba pa¬ 
púes Vicario Provincial de causa ha sido des- 

tambien del Convento de S. Tacintn°^ ln< Í a • Betica * Mor 
mente de esta su Real Casa, y m ° m C u Tria £ a > y ultima- 
no ha sido mas? Si por cieuo^orqueirfe 3 ' Y ** 

todo para todos, y todo en todas partes ni? do ? ? «a 

Y a no haver tyrana la muerte detenido sus gobie , tno - 
de decir? Sino que vosotros creeréis P - os> T é hc 
a colocarse en el superior Candilero Vlcra b «lto 

y rápido su curso, lo llevaríaVotran >a SU P° ilu «rar; 
que exigía su mérito. Ah Señores' Y S° r£s ascenso5 . 
sido nuestro amabilísimo Defunóto' D«& y quanto ha 
sino tendría una excelente prudencié para oñ? e,pues ’ ahora » 
ración dé la que tuvieron los 3 imU 

tan grande luz, y tan raro talento ha },? , S ’ quien con 

no un gvro t|n ilustre,y un negocié tan «and $U S ° blcr ' 
po tan breve? b ° can S ra udc en un tienv. 

3 2 La prudencia, que aquellos Padree . 
el Eclesiástico por estas palabras- n . tuVl f ron , la dice 
suis...prudencia sua praditi. ( x ) ó comooT ^ in P otes ^tibus 
da: Prudenciare ingenii sui excelences Fllo^f mi Malu en- 
como allí se expone, ya p or l a na7 \? Cre< “ taron, j 
gobernaron, y ya por las santas insm"cc Ó^^’, COn W 

“ Dcf " n<, °> vi tód, gfe 


ten S° yo de habla- 

(1) Iíc!¡.«.Malii«i.h¡c, (y) vid T v , * .i- ros 

W YW.Tyr.it «líOs apaiBilAl^tót. 



ros qc su 'paz, y su amoroso trato > Qué precisión de iius- 
ar latamente las Santas instrucciones, y leyes, que ha 
dado á sus Subditos? Qué, de su equidad en distribuir los 
premios á los beneméritos ? Qué de su reftitud, y severidad 
en el castigo, y corrección de los culpados ? Qié, de sus 
oficios de PadVe amabilísimo para con todos ? Qué,desu 
raro cxemplo en la decencia , y religiosidad de sns acció- 
mes ? Qué, de aquel ayre de Magesrad en su semblante con 
tantos visos de clemencia ? Qué, de aquella verdad siem¬ 
pre immoble en sus palabras ? Qué, de aquella fidelidad 
siempre estable en sus promesas ? Qué, de aquel cuidado, 
y zelo, en promover la Observancia Religiosa ? Qué, de su 
amor, y esmeros en el Divino Culto ? Qué, del poco apre¬ 
cio, y asiento, que le ha merecido siempre en su corazón 
el dinero , 6 el interéz humano V Y qué, de su liberalidad, 
y buen uso en las muchas expensas, con que ha contribui¬ 
do, contagiando santamente á otros muchos para éstemis- 
mo logro , á fin de la mayor decencia, y adorno de éste 
Santo Templo, y de esos Claustros ? No tengo, que re¬ 
petir lo que sabéis vosotros, y mas, quando me parece, que 
todo lo digo, con acordaros aquella breve alabanza, qi^ 
hizo de otro igualmente benemérito el P. S. Ambrosio; 
Itaque qualis in universos fuerit , Provincialium , quibus pr¿f u}t 
studia docente qui Parentem maqts fuisse proprium, quamjud‘ cer7 \ 
loquebamur: Gratump'u necessitudmis arbitrum , constantem ¿i * 1 
jurif diceptatorem. (z) f 

33. Pero si diré:que de todas aquellas partes se adorna^ 
hermosamente su admirable prudencia, para gobernar- 
á no haverla tenido en grado tan ilustre, ya se dexa ^ LC s - t ' 
que no huvicra corrido tan veloz por tantas otra 

dexarlosu mérito finalizar en una parte, para much ; 
como el mismo Defunéto repitió alguna yy* . 

gracia : En quantas Prelacias , y empleos he tenido , v y . 
do, decía, que ninguno he acabado. Por lo que, si queréis 

cebiruna alta idea de todas éstas bellas prendas, y » ca- 

cías 


(*) Dj Arab, tom.j. Orat. de Exc. Slty. 


• 2 2 
cías para gobernar , que componían su rara prudencia, luc- 

üe°nd¡ S n° C , Urri ¡' á pai:a acomendarlas, y hablarlas en com- 
Maximo ? C - encom ‘° s que hizo Emisario de las de su 

teLZ n 7f;Z l íj! s ' at¡am l «*"?«*?* r asi «/**« 

34 Pues qué ^ U ’'^ mo ^dltexercmumver,ai.{3.) 
recido en la justa CS tim!^ t0 J conccpto ’ que else hame- 
sugéto tan distinguido v V-iíí | C N-hmo. P - General: Un 
genio, é ingenio tan vivo v nene”^ a todas luces ’ de un 
ben, por extremo amante de u - tc ,’ como todos sa ~ 
de la Observancia Religiosa, no soíol¡ d ’ d f la Reli S ion ’ y 
su Compañero por España, con el Tu-'¡ Crl J ° esc ogido por 
la Tierra Santa, para el basto gobieíne j e Pr °vincial de 
cias, sino también, haverlo hecho con, tantas Provin - 
deposito de sus mayores confianzas, fiando e U " ,delisimo 
pos á su sabia conduela los mas graves enc^ á ° S ticm * 
videncias, tocantes al lustre, y honor de su Lo?' 5 Y pr °' 
nuestro Santo Avito* pues qué,no es esto h^,f} lCrno ’ ? 
cion de su prudencia en alto a ra dr> Cer c ‘ em °nstra- 

«» * No me digáis, que no- silo quc ^ iTL^^d 8 ° ber - 
villosamente igual prudencia, á la que alabad mara ' 
co en los primeros Padres. 

tes tiostros, dommmes mfotestatihu, smspS'¡° & r"~ 

3 5 - Pues ahora, Señores, quando osw ** ua 
tantas excelencias, para autorizar, vluc i cenias Cn,!' 8 ^ dC 
quando lo contempléis adornado de tan br ilam« dras: 
tancas, para las Prelacias : quando veai s ™í , C ' rcu "r 
por un modo cimas raro, aquella consecnr£ Pd enel > 
duce el Esclesiatico á favor de los Padres a °” ’ que de * 
tanto celebra 5 a saber, que por éstas misma* IT 81105 ’ quc 
, cunstancias, ellos consiguieron una alóla fmm° Sas , c í r ’ 
tre sus Gentes, teniendo d honor de p? 1C cb¡r r !ü e . n ' 
mos oidos la voz de la fama universal mu. ^ niis ~ 
su aplauso, (b) ya teneis motivo para disrnln. glltaba eQ 

6.,,™ hvhed» «*.«, *¿¿$E¡SSS¡f!£: 

(i) Enhilar.traS,deS.Mai, (i>) Eccli, 44 ,*, 7i , tt0 


tro grande Héroe, de quien seguramente podemos creer, 
que como por un generoso efeófco de su magnificencia nos 
io ha dado el Señor: Multam gloriam fecit Domintis , magnifi- 
xentia sua á smenlo. Y si esto es asi, como parece verosímil, 
ya veis con quanta razón puedo consolaros en la falta de 
este grande hombre, interceptándole a la muerte su triste 
memoria, su dolor, y su llanto,con la alegre consideración, 
que mas urge , de lo mucho, que hemos debido al Cielo, 
por havernos dado un Padre, un hermano, y un Héroe tan 
glorioso: Laudemus viros gloriososPárenles nostros...Latan - 
dum magís est^uód talem fratrem habuerim y quam dolendum , qn'od 
fratrem ami ser im. Este dolor, y pena, por haverlo perdido, 
que debe ser menor, comparado á aquel gozo de haverlo 
logrado, es toda la materia, que hace la segunda parte 
de mi propuesto asunto: Jguam dolendum^Scc. 

§. II. 


36 . D Enovad,os mego, por un raro breve vuestras pi*' 
JLV dosas atenciones 5 porque, aunque restaba mu¬ 
cho que decir, voy á tomarme la linccncia, á pesar de \& 
leyes de una sabia retorica, para hacer como un brev c , 
compendio de ésta Segunda Parte de mi idea. Hasta 3 q l *j 
he dicho, lo que debe ocupamos la primera atención, P ar 
excitar el gozo,voy ahora á decir,lo que debe desocupar 00 
la segunda, para hacer menos amarga nuestra acerba p 00 * 1 * 
Oid : es deuda el morir, decía S. Ambrosio, y lo sat>é !í 2 . 
todos, con que no debe ser extremado nuestro se 0tlO1 * an _ 
to, por haver perdido aquella alhaja, que en este f oC 
dc hombre el Cielo nos ha dado : lllud enim 17lUflu ^ j a pe- 
bitum est. En efcéto poderosa razón, P ara 5 en 1 ^J 0 C 1 CO n- 
na -> si nos hacemos cargo, que hemos desfruta 
cedido lucro, mientras que nos fue licito, p 
del Cielo. El quc nos dio la alhaja, hermanos nnos, a 
bolvió a recibir, se llevo, lo que es suyo 5 porque no 
gustado cedérnosla por mas largo tiempo. Tan CLll P a i c 
sena en nosotros lamentarnos, y angustiarnos mucho 
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este justísimo, rec >hro , que el Señor ha hecho, como 
si negáramos con. juramento haverla recioido. Y asi, 
? l JJÍ 0 ,. ha sldo a ?í s Crecida la smnnu de honor, que 
. j ¿ i ■ c ® a su > tanto mas graciosa , y aprecia- 

, Pot^o ’ a SU f te havcrlo tenido." * 

tía erranie v est-n*« admirac ÍQn ha sido, que él fuese 
tan gránele , y esto promueve el tózo de havcrlo loara 
do tanto tiempo; pero nina»vA l ' C naverl ° ic V a ; 
desase desee, como no to & ^ U í i ? ,raci0n / S *. 1 í > u 1 c el 
na vez se quiebre, y esto dismlnuveV* 80 frágil alga, 
lo perdido, (c) Q.aien hay, hermm os n,- PeiU d£ havec - 
se la común condición, q ue contraxim!?/'i qUC lCCU ' 
que a todos nos declara comp rc ¡ lend ’\°. al naccc > Y 
de haver de morir? Y si el morir CS ncccsado * d f enl 
aun no ha querido indultarse el Verbo Eterno ' í,Ue . 
haver nacido; por qué nos hemos de doler con f° l 
milicia nosotros los Christianos , porque se I k 
vado de tan preciosa alhaja , quando bastaba uLa 7"' 
solarnos la dulce memoria, de que también P i n i"' 

Eterno, mirando por,nosotros ha adiumm/^ 1 Padrc 
te a su único Hijo? 

cn su sensible muerte , si contextamof r Clcl ° 
llanto suiti mámente tristes, que tmestns e 11 -'“"««o 
dos contrarias suertes, mas nos afli-e aue ¿Th dc 

pagado su dcoito común ; que nr»Q°r- ’ e ^ 1Uviesc 

"o debáis llorar lo que°o’s sücede° ; nfqu/dSú im 
imitar vuestro semblante , como quien debe sus gozo 
sas lagrymas a un festiva origen. Ni á mis palabras aun’ 

que pudieran servirme de pincel , las rfermitiera vo 
que en vuestro rostro delineasen la imagen de „n,¡’ 
cer consumado, sin darle las nombras, que se le ^]e 

^ ben 

fuit, aiakjviools. D. 


ben a Ja pena, y tormento. Porque yo bien sé, diré 
con San Ambrosio, que háy piadosos afeólos, que tie¬ 
nen su desahogo, y dcleytc en el llantos y que mu-! 
chas veces un grave dolor se evapora felizmente con 
solo llorar : Est eniyn piis affeftibus quídam et¡am fien H 
di volupias ? & plerumque gravis lachrj/mis evaporat de- 
lar. { d) Fuera de que, cómo podra suspenderse vues¬ 
tro llanto , diré con el mismo, si á qualquier sonido 
de su dulce nombre, á qualquier recuerdo , que el dor 
Jór instigue, á qualquiera imagen suya, que el amor re¬ 
presente en la memoria, asaltaran subrepticiamente a 
vuestros ojos las mismas lagrymas tristes, que estaban 
contenidas é (e) Ah, Padre amado mió, quando has fab 
tado til, ni faltas para estos recuerdos, si á cada paso 
eres representado en tantos buenos oficios, como te he? 
mos debido ! guando en\m dees , qui tantis officiis reprd- 
sen taris 1 (f) 

39 No tencis, que decirme, hermanos míos, ale¬ 
gando á favor de la pena, que debeis tener, que el os 
ba sido en esta Real Casa, y Provincia uno para todo^ 
en que librabais vuestra mayor felicidad. Esto es, q üC 
el os ha sido de indecible consuelo en las cosas dom^ 
ticas, y de imponderable lustre, y honor, para las co¬ 
sas publicas , que erau los dos motivos, que sacaban 
las lagrymas al Padre San Ambrosio en semejante fal¬ 
ta : Tu enim mihi mus eras, dmi solano , foris deco- 

rl - (g) 

40 Porque yo bien sé, que ello es asi, y c l Lie 
pueden serme testigos de ésta misma verdad, quancos 
tengo el honor, de que me escuchen extraños, / P r °- 
prios. Pues si consulto al Pueblo, no me negaran, que 
éntre los mismos extraños, que lograron su trato , o 
lo oyeron de otros, asi en Sevilla, como en toda ts- 
paña, ó por mejor decir, como en la misma Roma, 


/r! P* Amb. loe. fup. c ¡r. ( c) Ejufd.tom.j.orat, decxccíT. Saty« 
i £¿uíd,ibid, (g) Ejufd, S.p 0 a.ii>i. i 
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Gabeza dd M inio , ¿1 se ha conciliado sucesivainen- 
te aqueda honrosísima reputación de sus grandes ta- 
'ra V’,S h -^ rU iram 3«4l tic su basta Litecatu- 

lígióddad, de sa C s5b’h qi ! elU f ‘-" W il,de<:i:;,lc desl > *«- 
de aquel conjunto Dr ~r hc,,x f tisí , ma conversscifln. y 

al paso, que lo hacia* . de , dotes exceklltes » q ue 

bres, patece, que todos w1° de Dlos ,’ X dc los hom ' 
ciarnos estimación, y lustre v VU i einJ eat o ea nc §°‘ 
sido para lo publico de indecible V ho ac l ul ’ c omo nos ha 
. 41 Pues que, si buelvo ¡os h °‘- or : Ms decorL 

á mis mismos hermanos, rogandoléf S ./fi? colls '- l R« 
les, y quintos eran sus ofkios d domesdeos^" qui ' 
todos i Ah Señor! y qué Padre, y qué íl™* con 
diste en el tan cortado a medida V nu¿tm s d°s^°? 
No ha sido esto asi, Religiosísimo Convento > t£? 
s¡d? as. , abantísimos hermanos > no cs ve°dad * 
¿1 ha sido arbitro nuestro en los cant-in! q le 

nuestros cuidados, medianero en nuc í as - Ca 

nes, interessante en nuestras commodiHad-! P t lS10 ' 
palabra dado de b alto escudo . om ’ ""l T 

para todos? Asi es á la verdad P , ™" 1 ’ V as yR> 
ramos callar otros oE o i! qua, , ldo 
ma, siendo CompañerO pí.^Espaha á f^' 0 T - R °‘ 

y de las otras Provincias P sus recomendadas CStl> 
gos, que suplicas a Nro. Reverendísimo Pad^M a «'' 
tro General, procurando siempre favorable el évir 
gun la oportunidad, y gravedad de los asuu os a°nT 
sar de su (usto desagrado, para asi provee en’ todo 
tiempo a nuestro mayor consuelo ? Brillante ¡!L j 
su piadoso ánimo por aquellos tiempos, me h, „ d<= 
cido siempre aquella expresión del Padre San And 

a ík, fír »»•“«p«u 

(li) P. Arab* de obit, Valent, 
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do de todos tiempos, y todas ocasiones, si miramos 
á su caridad con sus hermanos, que otro mas aman¬ 
te de los suyos ? Si á su nimio cuidado , qué Padre 
mas solicito del bien de sus hijos ? Si a su piedad, qué 
cosa mas notoria? Si a su verdad, qué cosamas clara? 
Si a la fidelidad de sus promesas, qué cosa mas segu¬ 
ra? Si al buen excmplo , qué nos daba en todas par¬ 
tes, qué cosa mas sabida? Si a su esméro en premiar 
los sudores, y las letras del que aprovechaba, qué co¬ 
sa mas publica ? promoviendo asi el debido consuelo 
para todos, porque para esto ciertamente lo havia da¬ 
do el Cielo : Domi solado. 

42 Digo , pites, y os concedo, que hay grave 
motivo, que excita el dolor , que estimula la pena, Y 
que concita el llanto. Debéis sentir, debeis llorar, da¬ 
bais entristeceros. Porque esto ha sido ciertamente 
quebrarse aquel escudo, faltaros su asylo, y su defen¬ 
sa, y perder los dulces frutos, que gustabais senta¬ 
dos á su sombra. O sombra de la vida, que tan bre¬ 
ve pasas l O escudo de los grandes, que tai presto;^ 
quiebras! O asylo de los hombres, q íe tan poco áfl* 
ras! Debéis, pues , doleros de tan grande pérdida $ p c ' 
ro mi asunto está con el Padre San Ambrosio, en 
debe haver numero en los suspiros , tasa en el dol°. r ’ 
y medida en el llanto : Sh tamen patiens dolor , sit irt trlS ' 
ubus modas , qai exiliar in secundas, (i) Pues, qué, h c ' 
mos de llorar amargamente, como cosa especial, lo C l l,c 
ya una vez decretado para todos infaliblemente nos a 
de suceder ? Hemos dé llorar amargamente 
en quienes no soló quedó impreso á lo n . atur * 
divino lumbre del semblante de Dios, S1 J° V.* • 
biendo á otro temperamento mas noble nú 
dad, se ha derramado abundan temen te so , °, 3 

el lumbre de la Fe ? Esto seria intolerable absurdo, 
dice el Santo, porque esto seria querer elevar nu^ 


P) D, Amb, tom,}, orat. de fid, Kcímrctt. orationc íccufida. 


, . . *-9 

tro animo sobre nuestra propna condición : esto seria 
no recibir aquella Ley común: esto seria recusar el 
consorcio de la naturaleza} y como por una elación 
de nuestra carne ignorar su mensura. [)) Ah Señores! 

L^irnertc ^n* Ví preciso cs conformarse, aun en 

nuyendo ío^tbo deta p" ‘If 1 ' 1,0mbre ’ dÍSm¡ ' 
el Cielo nos prescribe ! pena la mlsma mensura, que 
4j Pero reproduce el amor una 
las presentes circunstancias se f„ n J Jl uc xa que en 
que se huviese dilatado su importante*^ ° dC 

reclama el deseo, pudiera vivir para nuestro r Todav , ia ’ 
luego el que aya muerto tan breve, es T e -° : 

termlnable llanto ? Urgenté Instancia por cicr^ smó 
tubrera prevenida en muchos su oportuna respue n 
Séneca dixo , que no debía ser atendido en ésta par* 
te nuestro común deseo; porque aun después nm- 
vivieran lo. Héroes innumerables años, todavía 'diría 
mos, que vivieron poco. (Id San ' xa- a " 

considerando el genio de la' muerte nn?r U ° ^í^ 110, 
decir, que no pueden vivir mucho’los Valone'* C -°‘ l 
«es ; porque la misma excelencia v aln r ‘ nS ‘ S ‘ 

no, paia hacerlos morir : Mors dum alñtudhem 'exotta- 
¿d en se tratafen, uí, majora ¿mulaiur. (1) Ultimamente’ 
el Padre San Ambrosio , mas ceñido al espíritu del Hvan ’ 
gcliQ , y ' Santas Escimiras , reprueba aquella instan 
cía .con esta al parecer durísima respuesta- 
nos dice, hablando de la Fe de la Resurrección'> 
pues qué, no es una cosa, indigna, que porque tu!! ' 
puedes mitigar tus amorosas ansias , sobre el deseo d 
qne se dilate una preciosa vida , quieras, que se C 
ta ei orden de las cosas? <£«U /¡ clesulelZ ,1'n lr ' 
ga,e non posus, nonne tamen v }detur ¡ndignum pro des'Jé'li 


ordinem vellé conven!} escomo si dijera: 
mensura .tienen determinada-los dias de la vida, corno 
tjixo¡David.; (rij Cierto numero de meses, que sabe c! 
Sqñor y .tobemos de vivir, como asegura Job. (o) Pues 
si; esto es asi , y la Pe nos ío enseña * porqué los Cá- 
t,hqlioos hemos de atender la quexa indigna'de nuestros 
deseos, sintiendo, por extrémo, la muerte de un in¬ 
signe hombre, tan solo, porque no ha vivido todo 
aquello, que el deseo quiere? Ved aquí , Señores, có¬ 
mo se desvanece aquella quexa, que abultó el amor en 
el caso presénte, fundada en el deséo, de que huvie- 
se vivido mas tiempo, para nuestro consuelo, tan ilus¬ 
tre Héroe. 

44 Fuera de que él ha vivido lo bastante , debe¬ 
ré decir; porque él ha muerto á los sesenta y tres años 
de su edad , llenos sus fastos de honor, y de gloria, 
que son los que hacen una edad consumada, y per- 
feéh. (p) En su muerte vemos logradas las dos circuns¬ 
tancias, que acuerda el Eclesiástico, como dignas de 
apreciarse, y loarse en los Padres antiguos. A saber* 
que sus cuerpos se sepultaron , y descansan en paz; 1 
que su nombre vive de generación en generación: Co** 
pora ipsorum in pace sepulta sunt , & nomen eorum vivít //# 
generationem , & generationem . (q) Y qué os parece, ^ 6 
quiere decir, que sus cuerpos descansan en paz? 
otra cosa por cierto, según la Biblia Maxima, que n 10- 
rir llenos de dias, y de buenas obras; pero con una 
muerte, que ellos hicieron de un aspe&o pacifico , se¬ 
gún sus bellas disposiciones, y su pronto ánimo. ( r ; 

45 Si? pues tal ha sido, dire yo , 
amabilísimo Defun&o. Porque siempre vlVI £. 

so del arriesgado instante, que decide por u i ^ 


(n) F.cce mcnfurabiles poíuifti dies TOCOS, fcc. PíallB. }8. V.7» 

(o) Numerus mcníium cjus apud te cít, &c. Job. / 4* S* 
(P) Sauient. cap. 4 . tf.g. (qj Ilccli, cap. 

C r ) Vid. apud Bib, Max, Wc, 


ladoTde*aqucl^H Sic ™P re temeroso, viéndose yá Pré- 
biduiia le lme n « r a “ lmo j ulci ? \ P or la « crua Sa- 
soberbia, como n n a , todos * ( s ) No era efeéio de stt 
tor; (t) pero si u ” a enseñado mi ‘ Angélico Doc- 
los últimos dias de Vu su humildad profunda, acia 
santo temor de D¡ os Vlda > aquel encogimiento , y. 
conversaciones, espe C iaiíl Ue res P il ’aba frequente en sus 
do de sus penosos mortales^ *^ sde quc se vi ° asa ha- 
mor le hacia entonces, que C ° • ntes * Este mismo te¬ 
tase su esperanza , y q u C ericendksfeí U / ¿ ’ ^ alen ~ 
ndad , con aquellas mismas agitará fue §° dc su ca¬ 
tes ímpetus, con que deseaba vola, "/'i ’ l v chemen- 
Jir de trabajos. ai a Ia Gloria, y sa- 

46 A qué abstracción no se reduxo en c , . 
dias, aun dc aquellas executivas Drovídl “ S uItImos 
gocios graves, que estaban confiados * 1Cia ? ’ Y ne- 
duaa, por no perder aquel sose Ko Ll ™ SabIa c <^ 
ponerse, y ajustar sus q Uen tas nue? ° r , J P ara dl *- 
ba ■ Raras palabras se le oían habla lc ' im P° rtaJ 

pero entre la demisión de su S Gonces; 

se le deaban percebir bastantemente L*T ros tristcs » 
saetas, carbones encendidos S“1‘ ls continuas 
corazón amante, como atediada" vfríf 31 Ci °>° » 
mas tiempo entre los habitadores aV ei'*, de «vic 
délos Angeles 4 q „ !eil veneraba s ^ , La Kc > n » 
mente, era todo su asvlo- amaba tierna- 

dido del Padre San BeinaiXTl hav ¡ a apeen, 

puso en manos de un sábio, v Dru,w eV A emos * F1 se 
tan pasmosa renuncia de su proprio « Dircñoi b con 
poner con mas perfección, y ar¡r,-, 1 Cr ’ P«a dis- 

Alma , y reglar las pattúfa,^^^*tt 


que ha Solicitado de el instantemente, que lo tintase 
como á un insensato, como á un hombre rudo, y de 
JVfngun cultivo, para asi hacer mas á satisfacción su¬ 
ya,^ de su Director, una dolorosa Confesión general 
tle todos sus pecados. Logró su deseo-, hizo su Con¬ 
fesión , como que iba a morir; pero con qué proligi- 
■¿ad , como que ya toda la tenia escrita de su propfib 
puño , porque nada-quedase, que labar por descuido, ó 
olvido, en aquella fuente de nuestra santificación, eti¬ 
cas saludables aguas buscaba sediento. Quien tan exqui¬ 
sita diligencia poma buscando su remedio , no es creí¬ 
ble, que faltase al dolor, y proposito, que necesitaba para 
conseguirlo. 

47 "La realidades, quede aquí ha quedado con una 
frente serena, para rebatirle á la muerte constante sus 
insultos, sin temerle por ultimo su mayor asálto. Por¬ 
que él ha recibido plácidamente los Santos Sacramen¬ 
tos con singular ternura, como quien iba á armarse 
de lucidas invencibles armas, para sostenerle! ultimo 
ataque, con que havia de forzarlo el enemigo comuí 1 
en Ja batalla de ésta triste vida : El ha gustado , 
que se le acelerase la santa diligencia de encomendar' 
le la Alma, no solo para oir, sino para ir él rnism° 
haciendo ai Ciclo tan rendidas suplicas. Quando y° lo 
contemplo en la cama con tanta constancia, y con tan 
poco terror , y susto de la muerte, como por un efec¬ 
to de la serenidad, y paz de sil conciencia, luego se 
me representa á el gran Valentíniano, de quien por 
ésta misma heroicidad ha dicho San Ambrosio . 
inflexa alivio rnortis t error e constara i a , & fatforum pre jos a, 
& emenda,a conetfír. (x) De éstas be las d.spostao- 
nes, qué debia seguirse? sino morir plácidamente en 
ct Señor, y que su cuerpo se sepultase y descansase 
en paz. Asi fué á la verdad, Auditorio piadosísimo, y 
ved aqui, como se ha cumplido en él aquella primera 

cir- 

(*) t);Amb. tora.j. de obit. Valcntinian.or./. 


íra&rsür »«'»«■ 

el cuerpo las virtud nUnCa mucren * ni sc sepultan can 
mismo el fin de los“*^ uc P° sec * a Alma; ni es el 

como ha dicho en T*?’ que cl dc la ,wtul ' alcM > 
Sio; (2) ni la fama i? lu S«. el Padre San Ambro * 
bre , que se aHnn? ? mucr , e > n5 se acaba el buen nom- 
aqu't o q t“o S raní q cn“ 0n , ‘ a * a «lones gloriosas, ved 

nuyc en mucha D arm ° ’ que r u Sulra ’ y que dism! ' 
te de éste ¿tandi l ! uicstra accrba P cn >' en la muer- 
que su i|.,| a de hqmbrc > nuestro amado Padre, por¬ 
ramente • eme e? n í^ rC ’ y S - U glonosa fama vivirá eter- 
Eclesiastir,?^ í a OUa etrcunstancia, que celebra el 
vlvh h Paneros Padres: Et n mt » eora! „ 

contiriHatam COm * ’ Z ínerat < on «nv.-.per bona;n famttm 
«sta , ZrnznTJ*? 0 ™ Ly ™' ía > Ql‘í • pues, no* 

tantas razones v ?'° S: que , dccu ' > fiando >’a teneis 

go es verdad ,°, tlvos de templar el dolor ? Lue- 

de haverlo perdido 5 ^ C ’ que . £° dcbe!s dol «os tanto 
decer ál Cielo A 1 ?i ,Uan , to debeis complaceros, y am-a- 
do el asunto , q ’„ qu ' os Io huvtese dado ? Que es °to- 
Ltudemus vires /«,;„,. P ? p “ se ’ P ara vuestro consuelo. 

¿isett,&c. S & nostYos :;: Letandum ma- 

consumación ^faíS'solemnel^om^" 0 ' ’ hacc la 
dka á su memoria vuestro piadoso du m^n^ !c de ' 
vertencia sera, si consulto á vuestros °' Ociosa ad- 
nes; pero necesaria, para conservar ésm^" tes í orazfl - 
os procuro en pena tan sensible Dk„ onsucl °. que 
mo, que si queréis , que todavía * P Ucs j Por tiiri 

tros, produciendo aquellos mismoTTalcesV 0 " V0SÜ ~ 
E Icet frutos, q ive 

(y) Tigor. ap. Bib. Mai. h| c . (z) n , . °* 


*4 , 

os grarigeó su mérito, en vuestra mano está la conti¬ 
nuación de éste anhelado logro. Ya me entendéis, lo 
que os quieto decir, á saber: viva él perpetuamente 
en vuestro corazón, habite en vuestro pecho, meréz¬ 
caos , como hasta aquí solia , vuestros abrazos amoro¬ 
sos , por un modo mas raro i esté siempre patente á 
vuestros ojos, presénte á vuestro entendimiento, fre^ 
quente en vuestros labios, como preciosa materia de 
vuestra compasión, hablando de los despojos de su 
muerte ; pero como digna materia de vuestra imitación, 
hablando de las prendas, que lo hicieron grande; pa^ 
ra que al paso, que en aquello primero, él os merez¬ 
ca vuestro común sufragio; eu esto segundo , él os fa¬ 
cilite aun vuestro mayor cxemplo, que es, lo que per¬ 
suadía á otros dolientes el mismo San Ambrosio, (b) 
lile voláis maneat in corde , Ule vivat in pe ¿i ore , ille am- 
flexibns piis b¿nat , ut solebat.Jlle semper in oculis sitsem- 
per in wentibus,.ut obliviscamm ejus arumnam^ teneatis ¿ra.- 
tiam. 

FINAL. 

50 Concluí el discurso en tu debido elogio, ama¬ 
do Padre mió , aunque nunca pudiera ser correspon¬ 
diente á tu elevado mérito. Que espero yá , qué espe¬ 
ro? Para que contigo muera, y se sepulte mi Oración. 
Procedamos al Túmulo, como decía en otras Exequias 
el mismo Santo Do&or tantas veces citado: Jguid e g* 
te moror , frater , quid expe Item ? Ut riostra tecum commo- 
riatur , & quasi consepeliatur oratio. (c) Pero sea, aman- 
tisimos Hermanos, pero sea, nobilisimo, y piadosisi- 
mo Auditorio, para levantar nuestras manos, y nues¬ 
tros corazones unánimes a los altos Ciclos-, rogándo¬ 
le todos al Señor, se digne aceptar éste can Santo Sacri¬ 
ficio , que se acaba de ofrecer por el Alma de nues¬ 
tra 

(b) D. Amb. Orat. 4 c oWlt. Y*lent. (c) Ejuíi. S, Do 3 . tom, J* Orat.< 4 L 
6*. Saty. in fincm. 


tro amabilísimo Defunéto; para corresponderlc así, cu 
° mU , C ^°» 4 u c debimos á su excelente mérito: 
f*, ' . ’ P°P! il, > ocurrí manus in santta , ut eo salthn mu- 
vo a r<?ZJ JítS meritlS re P e ndanius- (d) Pero sea, bael- 
dre n- para ro § ar l e instantemente á nuestro Pa- 

dp fí* S * ^ UC borrando con olvido perpetuo las im- 
pv-i -ciones, q lle contráxo en ésta mortal vida, le con¬ 
ceda a su Alma aquella paz perfecta, y aquel descan¬ 
so eterno , que ha preparado en el Cielo, para el gre¬ 
mio dichoso de sus escogidos, éntre los que por ua* 
eternidad R, I. P. A. 

i 4) D. Arab. 4c ob. Valcnt. toro. $. or.r. 
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